97- 

Gonzalez, 


Economia 


Santiago 
1909 


84160-17 
Pedro  Luis 

industrial 
le  Chile 


MASTER  NEGATIVE  # 


COLUMBIA  UNIVERSITY  LIBRARIES 
PRESERVATION  DIVISION 

BIBLIOGRAPHIC  MICROFORM  TARGET 


ORIGINAL  MATERIAL  AS  FILMED  -  EXISTING  BIBLIOGRAPHIC  RECORD 


í 


308 
Z 

Box  683 


I ' 


Gonsalesy  Pedro  Luis 

...  Economía  industrial  •••    Santiago  de  Chile, 

Sociedad  "Imprenta  y  litografía  universo",  1909, 
58  p,   23  cm. 

At  head  of  title:  Chile  en  la  Exposición  de 

Quito." 


RESTRICTIONS  ON  USE: 


RBpmducttons  maynot  be  meKie  wíthout  peimíssion  from  Columbia  University  Ubraries. 


TECHNICAL  MICROFORM  DATA 


FILM  SIZE:  r3S/r?JV 


REDUCTION  RATIO:  //'/ 


IMAGE  PLACEMENT 


:  ¡A  (ha) 


IB  IIB 


DATE  FILMED: 


INITIALS: 


TRACKING  #  : 


FILMED  BY  PRESERVATION  RESOURCES,  BETHLEHEM,  PA. 


:  co  Ñ  o 


CHILE  EN  LA  EXPOSICION  DE  QUÍT 


INDÜSTRIAL 


POR 


Pedro  Luís  González 

Profesor  extraordinario  de  Economia  Política 
y  de  Hacienda  Pública  en  la  Universidad 
del  Estado. 


SñHTlñBO  02  CHILE 
Sodeóaó  ''Imprenta  y  Litografía  Uniuerso" 

OFICIHñ  CEHTRHL:  HUÉRFFIHOS.  103e 


IQOQ 


í¿>.   "Í^A  V-A  '\¿y\ 


CAPITULO  L— LA  EMPilESA. 

PAgs. 

1.  (\)llCCptO   ' 

2.  Funciones  del  empiesario.  =  7 

3.  Clasificaciones  -   8 

4.  La  «grande  empresa   9 

5.  La  pe  jucrui  empresa  :  9 

CAPÍTCLO  11.— LA  A(iRlCrLTURA. 

6.  L''y  (le  (*¡r<*nlac¡tni  de  la  materia   1  > 

7.  Ley  de  r^titución  -   H 

8.  Sistemas  do  cnlti vo  •   1 1 

0.  El  nipUnl  airnrola   12 

1(1.  \a\\  siLuaciuii  de  la  tin*':i   ^- 

IL  Los  caracteres  del  suelo   1  •» 

12,  Principios  de  cultivo  intensivo  

18.  Las  modificaciones  del  suelo   14 

14,  lit-v  del  ren<liin¡em(>  no  proporcional   15 

ir>.  La  prodaccion  agrícola  ■   L> 

16.  Legislación  agrícola   17 

17.  Régimen  y  tenencia  del  suelo   17 

18.  Régimen  de  las  aguas.   19 


_  4  — 


19.  Régimen  de  los  semovientes  •  •*•• 

20.  Régimen  de  los  bosques  

-2].  Tutela  del  Estado  

22.  Policía  rural  

CAPITULO  ilL— LA  ftlINERÍA. 

23.  Productos  mineros  

24.  Combustibles  minerales  

2.').  Metales  y  uiiucrales  metálicos  

26.  Materiales  de  cousLruccióu  

27.  Abonos  naturales  

28.  TiCgislación  de  la  minería..;  ••' 

CAl'iTL  LO  IV.— LA  INDUSTRIA  MANUFACTURERA. 

29.  Ideas  generales  •  

30.  Lev  de  saturación.  

31.  El  desarrollo  de  las  raannfacturas  

:V2,  VA  local  de  establecimiento  

¿á.  (^Iiísiticacióu  

3t.  industrias  alimenticias  

35,  Industrias  textiles  

;*>(;.  Judustrias  metahii^icas  

37.  Industrias  de  construcciones,  mobiliarios  y  artes  deco- 

rativas  ■ 

38.  Industrias  relativas  á  las  necesidades  intelectuales  

39.  Industrias  de  productos  con  destinaciones  múltiples.... 

40.  l.e<iislae¡ón  industrial  y  propiedad  intelectual  

41.  Tutela  del  Kstad*»  

42.  Policía  de  la  industria  manufactura-a  

CAPÍTULO  V.-LA  INDUSTRIA  DE  TRANSPORTES. 

i;3.  Los  trans]K)rtes  •  

44.  Los  *;-astos  de  transporte^  

45.  Cualidades  de  los  medios  de  locomoción  

46.  Circulación  general,  regional  y  local.....  

47.  Efedios  de  los  prc^resos  en  la  locomoción  


o 


48.  Legislación  de  los  transportes  

49.  Ré;j;imen  de  los  ferrocarriles  

bú.  Marina  mercante  nacional   ^0 

(CAPITULO  Vl.-EL  COMERCIO. 

53 

51.  VA  cnuierciü  •••••   ' 

52.  Bases  de  comercio  

53.  Clasificaciones  del  comercio   5* 

54.  Instituciones  comerciales  

55.  Legislación  comercial  


OAITIULO  VIL-LAS  1>R()FES10NKS. 

5tí,  Productividad  de  las  profesiones   -'^ 

57.  Clasificación  de  lafi  profesiones     58 

58.  Legislación  de  las  profesiones   58 


■.      -.  -v  A      ^  A  •  ■.      A  -.  .  *.  ^  *.  •>      A  -.A  ^ '^^  '-^  ^'  "^'^  1"'  1''  a" 


ECONOMIA  INDUSTRIAL 
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CAPÍTULO  I 

LA  EMPRESA 

1.  Concepto  — La  empresa  es  la  combinación  del  capital  y 

del  trabajo  por  ciUMita  y  riesgo  de  una  ó  varias  ¡personas  para 
producir  con  destino  al  cambio;  empresario  os  la  persona  que 

soporta  el  riesgo. 

]]1  riesfío  es  técnico  ó  económico:  el  primero  se  refiere  á  que 

ua  objeto  no  se  produzca  de  la  calidad  q\w  se  deseaba,  y  el  se- 
gundo se  refiere  á  que  los  productos,  por  causa  dv  la  vnUulad, 
no  hallen  suficientes  consumidores,  aún  cuando  sean  técnica- 
mente^ perfectos. 

2.  Funciones  del  empresario.— El  empresario  combina  las 
fuerzas  del  trabajo  con  los  uKidios  de  producción,  y  el  beneficio 
de  la  empresa  dei>enderá  de  que  esta  combinación  sea  masó 
menos  acertada.  Por  este  motivo,  necesita  el  empresario  plan- 
tear y  resolver  las  siguientes  cuestiones:  ■ 

.4).  Por  lo  (¡ue  respecta  a  las  t'uer^ias  del  Irabajo: 
a)  La  adquisición: 
6)  La  retribución: 

c)  r.a  conservación,  y 

d)  La  dirección. 


1 
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Adquiere  las  fuerzas  del  trabajo  inodiaiite  un  contrato  de 
arrendumicnto  de  servicios  con  el  obrero;  las  retribuye  mediante 
el  salario^  que  puede  estipularse  por  tiem|)0  ó  por  tarea;  las  con- 
serva adoptando  medidas  tendentes  á  la  seguridad,  á  la  salud,  al  t 
albergue,  ú  la  ayuda  del  trabajador,  á  la  moralidad,  al  ahorro,  al 
establecimiento  de  escuelas  especiales  en  la  fábrica;  y,  por  últi- 
mO;  las  dirige  eligiendo  los  mayordomos,  los  maestros,  los  ope- 
rarios y  los  aprendices,  distribuyéndolos  convenientemente  según 
sus  aptitudes  en  las  diferentes  especies  de  trabajos,  y  formando 
los  respectivos  reglamentos. 

B)  Por  lo  que  respecta  á  los  capitales  el  empresario  tiene  que 
considerar: 

a)  La  adquisición ; 

b)  La  conservación,  y 

c)  El  empleo. 

Se  adquieren  los  capitales  por  mutuo  (')  producción  directa;  so 
conservan  económicamente  los  fijos  mediante  la  amortización  y 
el  s^^ro,  y  los  circulantes  mediante  el  seguro;  se  conservan  físi- 
camente los  fijos,  como  los  circulantes,  adoptando  ciertas  medi- 
das de  orden  para  evitar  su  destrucción  o  perdida  material;  se 
emplean  buscando  siempre  el  mayor  resultado. 

C)  Por  lo  que.  respecta  al  beneficio  de  la  empresa,  necesita  el 
empresario  hacer  sus  cálculos,  tomando  por  básela  calidad  y  la 
(*antidad  de  la  producci-m.  La  calidad  se  obtiene  adoptando  los 
l)rocedimieatos  más  p(M-feccionad()s  del  art(^  industrial;  la  canti- 
dad debe  amoldarse  á  las  necesidades  del  consumo,  cuidando 
siempre  de  tener  un  mercado  seguro  para  colocar  toda  la  pro- 
ducción con  precios  remuneradores. 

D)  Por  lo  que  respecta  al  orden  que  debe  presidir  en  la  com- 
binación del  capital  con  el  trabajo,  el  empresario  necesita  llevar 
una  contabilidad  que  sea  fiel  reflejo  de  todas  las  operaciones  de 
la  empresa  y  que  le  manifieste  en  cualquier  momento  el  resul- 
tado favorable  ó  adverso  de  ella. 

3.  Clasificaciones. — Según  la  persona  de]  empresario,  las  em-  * 

pn^sas  son  públicas,  cuasi  públicas  y  privadas.  Las  empresas 
públicas  son  lasque  perteneceix  á  alguna  institución  de  derecho 
público  (entre  nosotros  los  Ferrocarriles  del  Estado  y  la  Empre- 
sa  de  Agua  Potable  de  Santiago);  las  cuasi-públicas  pertenecen 
á  una  asociación  privada,  pero  con  la  obligación  de  hacer  públi- 
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cas  sus  cuentas  (como  las  sociedades  anónimas  y  los  Bancos); 
las  privadas  pertenecen  á  uno  »>  m:ís  individuos  y  no  tienen 
aquellas  obligaciones  de  publicidad  (como  una  sociedad  colectiva 
f  comercial). 

Según  el  número  de  enipn^sario^,  las  empresas  son  individua- 
les y  sociales:  en  las  primeras  hay  un  solo  empresario,  y  varios  en 
las  segundas. 

Según  la  nainr(tle.:(f  de  los  ])roílnctos,  las  empresas  son  agríco- 
las, mineras,  manufactureras,  de  transportes  y  comerciales;  en 
los  capítulos  siguientes  nos  ocuparemos  de  estas  diferentes  cla- 
ses de  empresas. 

Según  Vdextensiihi  son  grandes  y  pequeñas.  En  la  grande  em- 
presa predomina  d  capital,  hay  un  gran  número  de  trabajadores 
subsidiarios  y  el  empresario  no  toma  parte  personalmente  en  el 
trabajo,  sino  que  se  limita  á  organiznrlo  y  dirigirlo;  en  la  peque- 
ña empresa  predomina  el  trabajo  y  el  empresario  es  muchas  veces 
trabajador, 

4.  La  grande  empresa.— La  grande  empresa  viene  desalojan- 
do :i  la  píHiueña,  a  pesar  de  las  protestas  de  muchos,  porque 
participa  de  ciertas  ventajas  que  la  caracterizan: 

a)  Los  gastos  de  producción  son  menores;  pues  la  grande  em- 
presa se  procura  m;ls  l)arala  la  materia  prima  comprándola  en 
grandes  cantidades;  ademas,  si  Ijien  los  (jastos  especiales  aumen- 
tan en  relación  directa  de  la  cantidad  de  producción,  los  gastos 
generales  que  corresponden  á  cada  artículo,  disminuyen  en  razón 
directa  de  la  cantidad  que  se  produce,  porque  permanecen  cons- 
tantes; 

6)  La  prodncción  se  realiza  con  gran  rapidez,  porque  el  empre- 
sario no  espora  que  surja  la  necesidad,  como  en  la  pequeña  em- 
presa, sino  que  sale  al  encuentro  de  ella; 

c)  Realiza  ciertas  producciones  muy  costosas,  para  las  cuales 
sería  impotente  la  pequeña  empresa;  así  la  fundición  de  cañones 
^  y  la  construcción  de  buques  rcípiiercu  grandes  capitales. 

5,  La  pequeña  empresa.— A  i)esar  de  (¡ue  la  grande  empresa 
tiende  á  desalojar  en  muchas  industrias  á  la  pequeña  empresa, 
ésta,  sin  embargo,  surge  y  se  desarrolla  junto  con  aquella;  así 

o*     '  al  lado  de  la  elaboraci-Wi  de  calzado  á  maíjuiua  prospera  la  ela- 

boración del  calzado  á  mano;  al  lado  de  la  fábrica  de  ropa  hecha 
se  desarrolla  la  sastrería  sobre  medida. 
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Fuera  del  i)riblicí)  (¡ue  consuiDe  calzado  y  roj>a  hecha  ;i  l>aj(> 
precio,  ha\'  un  público  eléganle,  de  j^ustos  refinados,  que  no  usa 
sino  el  calzado  y  la  ropa  mandados  hacer  sobre  medida.  Los  pe- 
queños talleres  que  elaboran  sombreros  y  trajes  para  señoras,  * 

no  serán  supeditados  por  la  gran  fabrica  ijue  produce  para  el 
consumidor  de  escasas  rentas. 
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CAPÍTULO  II 


LA  AGiUCULTüHA 


6.  Ley  de  circulación  de  la  materia.— La  materia  no  desa- 
parece en  las  diferentes  transformaciones  (¡ue  exi)erimenta,  sino 
que  se  combina  de  diferente  modo  ó  pasa  de  un  estado  á  <dro:  por 
efecto  de  una  circulación  perpetua,  á  la  descomposición  sucede 
una  recomposición,  y  en  la  naturaleza  se  efectúa  este  trabajo 
por  medio  de  dos  agentes,  la  atmósfera  y  el  síielo:  así  el  ;ícido 
carbónico  que  se  desprende  de  toda  combustión  es  absorbido 
])or  las  hojas  de  las  plantas  y  reconstituido,  mediante  los  ele- 
mentos que  suministra  el  suelo,  en  tejido  ve.ü'etal.  esto  es,  en  ho- 
jas, flores,  frutos  y  fibras  leñosas;  á  su  vez,  los  vegetales  trans- 
forman la  materia  mineral  del  suelo  en  materia  orgánica  y  sirven 
para  la  alimentación  de  las  especies  animales;  por  último,  los 
despojos  de  la  vida  vegetal  y  animal,  convertidos  en  abonos,  fe- 
cundan el  suelo. 

Existe,  pues,  una  circulación  indefinida  entre  las  sustancias 
materiales  en  esos  dos  inmensos  laboratorios  que  se  llaman  el 
suelo  y  la  atmósfera.  La  ajíricultiira  racional  está  fundada  en 
esta  noción  de  la  circulación  de  la  materia. 

7.  Ley  de  restitución. — La  ley  fundamental  de  todo  cultivo 
racional  consiste  en  restituir  al  suelo  lo  que  el  cultivo  le  ha  qui- 
tado. 

Esta  restitución  ])uede  verificarse  por  dos  procedimientos: 

a)  Por  la  acción  de  los  agentes  atmosféricos,  es  decir  por  el 
reposo  de  la  tiera  durante  cierto  tiempo; 

b)  Por  la  acción  directa  del  hombre,  aplicando  los  abonos  ó 
acudiendo  á  cultivos  mejorantes. 

8.  Sistemas  de  citltivos.— De  la  manera  de  restituir  al  suelo 


los  elementos  necesarios  viene  la  (Ustiuci..n  entre  el  cultivo 
extensivo  y  el  cultivo  intensivo;  el  primero  aplica  el  trabajo  y  el 
capital  :í  srandes  extensiones  de  terreno,  y  el  segundo,  mediante 
la  conceiitraci..n  del  trabajo  y  del  capital  en  una  superficie  limi- 
tada, obtiene  de  ella  el  máximum  de  producci.ni.  Las  condicio- 
nes económicas  y  sociales  del  país  determinan  la  aplicación  de 
uno  ú  otro  cultivo;  la  opci'Vn  del  sistema  de  cultivo  dependerá 
de  las  sifíuientcs  causas  económicas: 

o)  El  capital  disponible; 

h)  T.a  situaci  »n  de  la  finca ;  y 

c)  Los  caracteres  del  suelo. 

9.  El  capital  agrícola.— El  capital  fijo  de  una  explotación 
está  representado  por  el  suelo  y  los  valores  incorporados  á  él, 
como  los  edificios,  plantaciones,  cierros,  caminos  y  canales,  y 
por  las  cosas  muebles  destinadas  al  uso,  cultivo  y  beneficio  de 
la  finca,  como  los  instrumentos,  máquinas  y  animales  de  traba- 
jo v  el  mobiliario  de  las  habitaciones. 

El  capital  circulante  comprende  lo  que  se  invierte  en  salarios, 
semillas,  abonos  y  ganado  de  renta,  es  decir,  ganado  que  se  en- 
gorda para  el  mercado. 

Disponiendo  el  agricultor  de  poco  capital  y  de  tierras  abun- 
dantes y  de  escaso  valor,  hay  ventaja  en  aplicar  el  cultivo  ex- 
tensivo; en  este  caso  el  medio  de  obtener  mayor  provecho  es 
cultivar  una  grande  extensión  con  poco  ca|)ital  y  poca  obra  de 
mano,  en  vez  de  cultivar  lo  mejor  posible  un  pequeño  espacio 
de  terreno.  Imi  las  plantaciones  de  café  y  de  tabaco  en  el  Brasil 
las  tierras  no  son  renovadas  por  el  abono,  sino  reemplazadas  por 
otras;  en  Chile  el  material  de  explotación  y  los  capitales  circulan- 
tes son  escasos,  y  con  este  motivo  el  propietario  renuncia  con 
frecuencia  á  cultivar  simultáneamente  todo  su  dominio. 

Si  los  capitales  abundan  y  es  muy  (¡levado  el  valor  de  la  tierra, 
el  cultivo  intensivo  se  impone  como  la  mejor  combinación. 

10.  La  situación  de  la  finca.— l'or  la  situación  de  la  finca 
se  comprenden  las  cualidades  que  se  refieren:  1."  á  la  distancia 
absoluta  que  separa  la  finca  de  los  lugares  de  consumo;  y  2.  á 
las  vías  de  comunicación  y  á  los  gastos  de  transportes  de  los 
productos. 

La  distancia  absoluta  ejerce  notable  iniluencia  sobre  el  valor 
del  terreno:  equiparadas  todas  las  demás  condiciones,  son  más 


valiosas  las  tierras  más  pr/.ximas  á  los  centros  de  población,  por- 
que la  proximidad  ú  los  lugares  de  consumo  economiza  los  gas. 
tos  de  transportes,  los  cuales  se  agregan  al  costo  de  producción ; 
de  manera  que,  á  medida  que  bajan  los  fletes  á  consecuencia  de 
la  facilidad  de  comunicaciones,  el  valor  de  la  tierra  tiende  á 
aumentar. 

El  obstáculo  de  la  distancia  absoluta  para  el  acarreo  do  ios 
productos  de  una  finca,  puede  eliminarse  relativamente  forman- 
do vías  expeditas  de  comunicaci(m  y  empresas  de  transportes 
con  fletes  bajos;  por  estos  medios  se  colocan  las  empresas  agrí- 
colas en  condiciones  de  extender  el  mercado  de  sus  productos. 

Si  el  agricultor  halla  nuevos  mercados  para  sus  productos, 
porque  puede  llevarlos  á  centros  distantes  de  consumo  pagando 
un  flete  bajo,  se  sentirá  naturalmente  estimulado  á  incorporar 
en  su  finca  mayor  cantidad  de  trabajo  y  de  capital  para  aumen- 
tar la  producción. 

II.  Los  caracteres  del  suelo.— Los  caracteres  del  suelo  in. 
fluyen  también  en  la  adopcir.n  de  los  cultivos:  los  llanos  regados 
sirven  para  la  hortaliza,  los  cereales  y  los  árboles  frutales;  los 
terrenos  quebrados  v  montañosos  permiten  la  explotación  de  los 
bosques  v  las  crianzas  de  ganados;  los  terrenos  ricos  son  suscep- 
tibles de  recibir  mucho  capital  y  traijajo;  los  terrenos  pobres  se 
prestan  a  pocas  labores  y  solo  admiten  cultivos  intensivos.  Los 
caracteres  del  suelo  determinan  la  forma  de  cultivo  que  conven- 
ga aplicar  y,  en  consecuencia,  la  cantidad  necesaria  de  capital  y 
de  trabajo. 

12  Principios  de  cultivo  intensivo.— Mientras  son  abun- 
dantes las  tierras  para  la  población,  el  cultivo  extensivo  prac- 
tica métodos  fundados  en  la  experiencia  agrícola:  se  deja  des- 
cansar el  suelo  por  un  tiempo  más  ó  menos  largo  para  que  la 
acción  de  la  atm.isfera  le  devuelva  los  eleminitos  que  aquel  ne- 
cesita. Pero  cuando  la  población  se  hace  muy  densa  por  el  desa- 
rrollo natural  al  través  de  los  años  ó  por  la  inmigración,  el 
cultivo  intensivo  se  impone  como  una  necesidad  económica. 

Mediante  este  cultivo,  la  agricultura  llega  á  ser  una  industria 
que  mantiene  estrecha  relación  con  la  ciencia  agronómica,  estu- 
diando: 

a)  Los  elementos  del  suelo ; 

b)  El  agotamiento  de  dichos  elementos  en  cada  cultivo; 

c)  Los  medios  de  restitución. 
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l*or  iikhUo  uudlitíis  cu  un  labonitorio  puede  determinar  el 
agricultor  los  diversos  elementos  físicos  y  químicos  de  que  se 
componen  sus  tierras  y  los  que  les  faltan;  el  estudio  de  cada  cul- 
tivo lo  eíis(iiar:í  á  conocerlas  condiciones  del  agotamiento;  el 
análisis  de  las  tierras  y  la  clase  de  cultivo  que  adopte  le  indica- 
rán los  medios  de  restitución. 

La  restitución  al  suelo  en  el  cultivo  intensivo  se  verifica  por 
la  rotación  de  los  cultivos  ó  oor  la  aplicación  de  los  abonos. 

La  rotacii»u  de  los  cultivos  está  fundada  en  tiue  las  plantas 
tienen  su  apetito  especial,  de  modo  que  la  continuidad  de  un 
mismo  género  do  cultivo  sobre  un  terreno,  lo  agota  dentro  de 
l)ocí)s  anos,  porque  cada  planta  absorbe  en  su  nutrición  una 
sustancia  mineral  en  m:is  grande  proporción  que  otras,  la  que, 
por  este  motivo,  se  llama  su  dominante.  De  aquí  se  inñere  que 
para  conservar  las  cualidades  del  suelo  basta  establecer  una  ro- 
tación conveniente  entre  los  cultivos  que  se  suceden  anualmente, 
los  cuales  pueden  clasificarse  en  mejorantes  y  aflatantes:  pn- 
meros  suministran  los  elementos  que  agotan  los  segundos. 

Con  la  aplicación  inteligente  de  los  abonos  puede  continuarse 
durante  varios  años  un  mismo  género  de  cultivo. 

13.  Las  modificaciones  del  suelo.  — Xo  solo  por  los  abonos, 
sino  también  por  ciertas  modificaciones  se  dan  al  suelo  los  ele- 
inentf>s  necesarios  para  el  cultivo. 

El  suelo  agrícola  presenta  tres  elementos  importantes,  que, 
por  sus  caracteres  físicos,  facilitan  la  vegetación,  esos  elementos 
son  los  siguientes,  que  deben  liallarse  en  la  proporción  que  se 
indica: 


Arena   40  á  i\0% 

Arcilla   30  á  40» 

Calcárea   5  a  10  3> 

La  falta  de  fertilidad  proviene  no  solo  de  la  ausencia  de  las  ^ 
sustancias  minerales  necesarias  á  la  nutrici  )n  de  las  [)lantas,  es- 
p(  cialmente  de  los  fosfatos  y  nitratos,  sino  también  del  predo- 
minio  excesivo  de  uno  de  aquellos  otros  tres  elementos:  así  los 
trrrenos  con  nuu'lia  arena  son  demasiado  porosos  y  no  conservan  ^ 
la  humedad  necesaria  al  cultivo;  los  terrenos  arcillosos  son  nuiy 
impermeables  y  retienen  excesivamente  la  humedad;  los  cálca- 


teos son  también  muy  compactos  é  impiden  el  desarrollo  vé- 

getal. 

Faltando  alguno  de  aquellos  tres  elementos  en  la  proporción 
requerida,  se  hace  indispensable  iniciar  trabajos  para  modificar 
las  condiciones  esenciales  del  suelo. 

En  el  llano  de  Maipo  se  ha  formado  una  capa  de  tierra  vejeta!, 
mediante  la  acción  de  las  aguas  del  canal  tlel  mismo  nombre, 
convirtiendo  en  valiosas  estancias,  terrenos  en  otro  tiempo  incul- 
tos. El  avance  de  las  arenas  hacia  el  continente  y  sobre  los  terre- 
nos de  cultivo,  que  se  nota  en  granpartt^  de  la  costa  de  Chile,  se 
evitarían  haciendo  plantaciones  que  las  detuvieran. 

14.  Ley  del  rendimiento  no  proporcional. — Existiendo  el  te- 
rreno en  extensión  limitada,  la  producción  agrícola  tiene,  á  su 
vez,  límites  determinados. 

Además,  el  agricultor  se  ve  reducido,  en  cierto  modo, aun  pa- 
pel pasivo,  que  no  se  asemeja  al  del  manufacturero,  que  emplea 
á  voluntad  las  fuerzas  físico-químicas  y  que  puede  trabajar  en 
todos  los  días  del  ano  y  á  todas  !as  horas  del  día:  el  agricultor 
aguarda  pacientemente  largos  rneses  para  que  el  trigo  sembrado 
se  convierta  en  espiga  y  para  que  den  fruto  los  árboles  planta- 
dos por  su  mano,  porque  todo  ser  viviente,  ya  sea  animal  ó  v^e- 
tal,  necesita  de  mi  espacio  para  nutrirse  y  de  un  tiempo  para 
desarrollarse.  En  tales  circunstancias,  el  agricultor  no  puede  au- 
mentar indefinidamente  el  rendimiento  del  suelo,  ni  acelerar  la 
producción;  sin  embargo,  no  hay  tierra  alguna  cuyo  rendimiento 
bruto  no  pueda,  en  rigor,  acrecentar  el  agricultor,  solo  que  pa- 
sando de  cierto  punto,  no  se  puede  obtenerlo  sino  mediante  un 
trabajo  creciente,  en  tal  modo  que  el  trabajo  incorporado  en  d  te- 
rreno no  guarda  proporción  con  d  rendimiento:  así  una  hectárea 
fluo  produce  15  hectolitros  de  trigo  mediante  100  jomadas  de 
trabajo,  puede  producir  30  hectolitros,  pero  incorporando  oOO 
jornadas,  en  vez  de  200  que  le  corresponderían  proporcional- 
mente. 

15.  La  producción  agrícola. — La  producción  agrícola  provie- 
ne de  los  cultivos  y  de  las  crianzas  de  especies  animales. 

Los  diferentes  cultivos  pueden  clasificarse  en  los  siguientes 
grupos: 

a)  Cereales,  como  el  trigo  y  la  cebada; 

b)  De  chacras  ó  plantas  escardadas,  como  los  fréjoles,  las  p¿ipas, 
el  maiz,  las  arvejas,  las  lentejas  y  los  garbanzos; 


—  IC  — 


c)  iioría/¿2as;  su  producción  Sí' verifica  en  Chile  en  pequeñas 
extensiones  de  terreno  y  para  satisfacer  las  necesidades  de  las  po- 
blaciones muy  vecinas; 

d)  Plantas  i ndnstriales,  como  la  betarraga,  el  tabaco^  el  oblón, 
el  algodón,  el  cMnanio,  el  lino  y  el  yuto;  casi  todas  estas  plantas 
son  susceptibles  de  un  cultivo  rcmunerador  entre  nosotros;  poro 
para  ello  necesitamos  agricultores  inteligentes  y  laboriosos; 

e)  Forrajes:  no  sólo  sirven  para  el  talaje  de  los  animales  en 
los  campos,  sino  que  también  tienen  gran  consumo  en  las  i)()bla- 
ciones;  la  industria  del  pasto  aprensado  puede  tomar  grande  des- 
arrollo en  el  país  y  llegar  á  formar  un  valioso  producto  de  expor- 
tación; 

/)  Arboles  I rutales;  sus  productos  encuentran  inmediata  colo- 
cación en  los  centros  urbanos  vecinos  y  sirven  de  materia  prima 
á  la  industria  de  las  frutas  secas,  de  las  frutas  en  conserva  y  de 
los  dulces  de  frutas. 

g)  T'úTcy/o.s;  este  cultivo  ha  tomado  gran  desarrollo  en  Chile; 
sus  productos  son  muy  estimados  por  su  calidad;  como  la  pro- 
ducción es  ya  excesiva  para  las  necesidades  del  consumo  nacio- 
nal, es  indispensable  buscarle  nuevos  mercados  en  el  extranjero; 

//)  Bosques:  sus  productos  sirven  de  materia  prima  en  las  ela- 
boraciones de  madera  y  de  celulosa;  pero  todavía  sufren  en  Chile 
la  competencia  de  los  artículos  importados. 

Un  país  bien  organizado  debe  llevar  una  estadística  agrícola 
que  indique  la  extensión  cultivada  y  el  rendimiento  anual  para 
cada  especie  de  cultivo,  así  como  la  importación  y  la  exportación 
respectivas. 

I.as  crianzas  de  especies  animales  se  clasifií^an  en  tres  grupos: 
//)  (iraudes  especies,  que  comprenden  la  bovina  y  la  caballar 
(caballos,  asnos  y  muías); 

b)  Meuianas  especies,  que  comprenden  la  ovina,  la  caprina  y 
la  porcina; 

c)  Pequeñas  especies,  en  que  figuran  las  aves,  los  peces,  las 

abejas  y  el  gusano  de  seda. 

La  crianza  de  aves  y  de  peces  va  reemplazando  poco  á  poco  á 
la  caza  y  la  pesca,  las  cuales  van  perdiendo  su  carácter  de  indus- 
tria extractivas  para  convertirse  en  un  ramo  importante  de  la 

industria  a,urícola. 

I)e  la  industria  de  las  crianzas  se  obtiene  toda  una  variedad 


de  productos,  como  la  carne,  el  charqui,  la  leche,  el  queso,  la 
mantequilla,  los  cueros,  la  lana,  las  astas  y  huesos,  la  cera,  la 
miel,  la  seda  etc. 

Mediante  los  procedimientos  frigoríficos,  las  carnes  pueden  hoy 
llevarse  aún  á  mercados  muy  distantes. 

La  producción  agrícola  es  todavía  muy  modesta  en  Chile  y 
apenas  alcanza  ])ara  las  necesidades  del  país;  lo  que  enviamos  al 
extranjero  es  insignificante. 

16.  Legislación  agrícola. — Fuera  de  las  leyes  generales  déla 

propiedad  territorial,  que  se  aplican  tanto  á  la  edificada  como  á 
la  rural,  la  Kconomía  Agrícola  forma  un  derecho  especial  com- 
puesto de  las  siguientes  partes: 

a)  Régimen  y  tenencia  del  suelo  y  contratos  agrícolas; 

b)  Régimen  de  las  aguas: 

c)  Régimen  de  las  semovientes" 

d)  Régimen  de  los  bosques; 

e)  Tutela  del  Estado;  y 
/)  Policía  rural. 

17.  Régimen  y  tenencia  del  suelo. — La  tenencia  del  suelo 
puede  estar  en  manos  de  las  siguientes  personas: 

a)  El  propietario; 

b)  El  aparcero ;  y 

c)  El  arrendatario. 

La  mejor  tenencia  es  la  del  propietario  que  explota  directa- 
mente su  finca  y  tiene  interés  en  hacerla  cada  día  más  valiosa 
mediante  el  trabajo  que  en  (41a  incorpora.  Pero  ocurre  comun- 
mente y,  en  especial,  cuando  la  propiedad  se  halla  en  pocas  ma- 
nos, que  el  propietario  no  se  resuelve  á  dirigir  la  explotación  agrí- 
cola, la  que  entrega  á  un  tercero  que  la  recibe  con  la  obligación 
de  pagar  un  canon  determinado  en  el  contrato:  si  el  tenedor  paga 
un  canon  cjue  varía  anualmente  con  la  producción  de  la  finca,  el 
contrato  es  de  aparcería;  si,  por  el  contrario,  paga  un  cánon  fijo, 
el  contrato  es  de  arrendamiento. 

En  la  aparcería  el  aparcero  es  un  socio  del  propietario,  mien- 
tras que  en  el  arrendamiento  el  arrendatario  es  un  empresario 
independiente  del  dueño  del  suelo. 

Se  considera  funesta  para  los  intereses  agrícolas  la  separación 
entro  los  oficios  de  cultivador  y  de  propietario,  que  es  consecuen- 
cia del  arrendamiento. 
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Ya  que  no  es  posible  prohibir  el  arrendamiento,  porque  se  obli- 
garía á  una  enajenación  forzosa  á  muchos  propietarios  que,  por 
su  edad,  sexo,  profesión  ii  otra  causa,  no  pueden  manejar  su  pre- 
dio por  sí  mismos,  el  legislador  debe  proponerse  reducir,  en  cuan-* 
to  sea  posible,  el  uso  de  este  contrato,  favoreciendo  la  explota- 
ción directa  del  suelo  por  el  propietario;  lo  que  en  parte  puede 
conseguirse  facilitando  la  constitución  de  !a  pequeña  propiedad. 

Como  la  aparcería  establece  una  relación  más  estrecha  de  inte- 
reses comunes  entre  el  cultivador  y  el  propietario,  que  la  que 
existe  en  el  arrendamiento,  hay  conveniencia  en  reemplazar  en 
cuanto  sea  posible  este  último  contrato  por  aquel  otro. 

£1  arrendamiento  tiende  á  ser  de  corto  plazo;  lo  que  ofrece 

inconvenientes,  porque  el  arrendatario  se  esfuerza  en  sacar  ol 
mayor  j^rovecho  posible,  aún  debilitando  las  cualidades  de  la 
finca;  y,  como  en  el  arrendamiento  á  largo  plazo  se  evita  en 
parte  este  inconveniente,  el  l^islador  debe  procurar  que  los  in- 
tereses del  cultivo  sean  amparados  por  una  duración  relativa- 
mente larga  de  los  contratos  y  por  una  indemnización  en  favor 
del  arrendatario  igual  al  aumento  de  valor  resultante  del  trabajo 
incorporado  en  la  finca. 

Los  gastos  que  el  tenedor  de  la  tierra  puede  incorporar  á  ella 
son  necesarios,  útiles  ó  voluptuarios:  los  primeros  tienen  por  ob- 
jeto la  conservación  de  la  finca;  los  segundos  son  los  que  aumen- 
tan su  valor  venal,  y  los  últimos  no  incrementan  dicho  valor.  En 
nuestro  Derecho  C'ivil  el  i)ropietario  reembolsa  al  arrendatario 
únicamente  las  reparaciones  indispensables  no  locativas;  respecto 
de  Iba  mejoras  útiles  el  arrendatario  solo  tiene  derecho  á  llevarse 
los  materiales  que  puedan  separarse  sin  detrimento  de  la  finca, 
y  tratándose  de  las  mejoras  voluptuariasno  tiene  derecho  alguno 
(Código  Civil,  artículos  1935  y  1936). 

Estas  disposiciones  están  inspiradas  en  las  que  rigen  las  pres- 
taciones mutuas  que  nuestro  Código  Civil  establece  entre  el  due- 
ño que  reivindica  y  el  poseedor  de  mala  fe  que  es  vencido  enjui- 
cio (artículos  908,  910  y  911). 

Las  leyes  inglesas  de' 15  de  Agosto  de  1875  y  25  de  Agosto 
de  1883,  establecen  indemnizaciones  en  favor  del  arrendatario 
que  ha  efectuado  mejoras  que  aumentan  el  valor  venal  de  la 
finca;  sería  muy  beneficioso  hacer  otro  tanto  en  nuestra  legisla- 
ción. 


i8.  Régimen  de  las.  aguas. — Son  bienes  nacionales  de  uso 
público  los  grandes  lagos  que  pueden  navegarse  por  buques  de 

más  de  cien  toneladas,  los  ríos  y  todas  las  aguas  que  corren  por 
cauces  naturales;  son  bienes  particulares  los  otros  lagos,  las  ver- 
tientes que  nacen  y  mueren  dentro  de  una  misma  heredad  y  las 
aguas  que  corren  por  cauces  artificiales  (Código  Civil  artículos 
595,  596  y  837). 

El  dueño  de  una  heredad  puede  hacer  de  las  aguas  que  corren 
naturalmente  por  ella,  aunque  no  sean  de  su  dominio  privado, 
el  uso  conveniente,  para  los  menesteres  domésticos,  pa»  el  rie- 
go de  la  misma  heredad,  para  dar  movimiento  ú  sus  molinos  ú 
otras  máquinas  y  abrevar  sus  ganados,  debiendo  hacer  volver  el 
sobrante  al  acostumbrado  cauce  á  su  salida  del  fundo. 

Este  derecho  está  limitado  por  el  de  otras  personas  que  lo  ha* 
yan  adquirido  con  anterioridad,,  ó  i^orlas  leyes  y  ordenanzas  (jue 
reglen  la  distribución  de  las  aguas  entre  los  propietarios  ribera- 
nos, ó  por  el  derecho  de  los  habitantes  de  un  pueblo  vecino  so- 
bre las  aguas  necesarias  para  los  menesteres  domésticos  (Código 
Civil,  artículos  834,  835  y  944). 

El  Estado  concede  con  el  nombre  de  mercedes  de  agua,  el  uso 
y  goce  de  las  aguas  nacionales  u  los  particulares  que  las  solicitan, 
pero  sin  perjudicar  los  derechos  anteriormente  adquiridos  por 
otros  concesionarios  (Código  Civil,  artículos  598,  603  y  860). 

La  concesiíin  de  mercedes  de  agua  se  hace  entre  nosotros  pur 
los  intendentes  y  gobernadores,  en  conformidad  á  una  solicitud 
en  que  se  indica  la  cantidad  de  agua  que  desea  el  peticionario,  el 
uso  á  que  va  á  destinarla  y  el  lugar  por  donde  ha  de  construir 
el  acueducto;  una  vez  publicada  esta  solicitud  para  que  llegue  ;í 
conocimiento  de  los  demás  concesionarios,  se  concede  una  mer- 
ced provisional  y  se  señala  al  solicitante  un  plazo  para  construir 
las  obras  necesarias  para  el  uso  y  goce  de  la  merced;  realizadas 
estas  obras,  dicta  la  autoridad  un  decreto  otorgando  definitiva- 
mente la  merced;  tanto  la  concesión  provisional  como  la  defini- 
tiva se  inscriben  en  un  registro  departamratal  de  mercedes  de 
aguas.  (1) 


(1)  Entre  nosotros  corresponde  otorgar  las  meroedeH  de  agua  á  las  Muni- 
cipalidades resqpecto  de  los  ríos  y  esteros  que  corran  por  su  tmitorio  muni- 
cipal, y  á  los  Intendentes  y  Gobernadores  respecto  de  loa  demás  ríos  y  este- 
ros. (Leyes  de  22  de  Diciembre  de  1891  y  de  12  de  ^eptiembre  de  1887). 


La  unidad  de  medida  de  las  aguas  concedidas  por  d  Estado 
es  el  regador,  ó  sea,  la  cantidad  que  conduce  un  hombre  para  el 
regadío- de  un  terreno;  esta  cantidad  depende  de  la  capacidad 
del  cauce  y  de  la  intensidad  de  la  corriente. 

l'na  ley  de  mercedes  de  agua  debe  determinar  el  volumen  que 
ha  de  servir  de  medida,  dejando  á  las  ordenanzas,  á  los  regla- 
mentos ó  á  la  acción  de  los  peritos  la  indicación  de  los  procedi- 
mientos que  hayan  de  adoptarse  en  el  terreno  para  ponerla  en 
ejecuciiin  (2). 

Las  necesidades  del  regadío  dan  origen  á  toda  una  vasta  red 
de  canales,  como  ocurría  en  el  antiguo  Egipto  y  como  ocurre 
hoy  en  los  Estados  Unidos,  en  Holanda  y  en  la  China;  las  nece- 
sidades de  las  comunicaciones  exigen  una  red  de  caminos  comu- 
nales y  vecinales. 

I.a  construcción  de  acueductos  y  de  caminos  más  ó  menos  ex- 
tensos no  puede  realizarse  sin  que  en  el  derecho  se  establezca  la 
institución  de  la  servidimibrc,  á  fin  de  atravesar  los  fundos  veci- 
nos con  los  referidos  acueductos  y  caminos  (Código  Civil,  artícu- 
los 847  y  861). 

Por  la  ley  francesa  de  11  de  Julio  de  1847  y  la  española  de  19 

de  Junio  de  1879,  toda  persona  que  tenga  un  derecho  de  aguas 
de  río  puede  apoyar  en  el  predio  de  la  ribera  opuesta  las  obras 
necesarias  para  la  captación  de  las  aguas  que  se  escurren  sobre 
un  lecho  muy  extendido  y  poco  profundo;  pueden  consistir  estas 
obras  en  diques  que  disminuyan  la  base  del  cauce  y  aumenten 


(2)  El  Senado-Consulto  de  1.^  de  Noviembre  de  ISID,  vigente  todavía 
entre  nosotros,  estableció  que  el  regador  del  Canal  de  Maipo  ó  de  cualciuie- 
r.i  otro  río  debería  tener  una  resma  de  alto  por  una  cuarta  con  el  desnivel 
de  15  pulgadas,  lo  que  da  una  superficie  de  54  pulgadas  cuadradas  sobre  un 
plano  vertical  que  conre  perpendicularmente  el  volumen  de  la  corriente.  El 
Senado-Consulto  de  1819  determinó  la  capacidad  del  regador,  pero  olvidó 
los  diferentes  factores  que  influyen  en  la  velocidad,  porque,  aun  cuando  in- 
dicó el  desnivel  de  15  pulgadas,  no  cuidó  de  fijar  la  extenáón  en  que  se 

aplicaría  este  desnivel. 

E-^ta  medida  del  Senado-Consulto  de  1819  no  ha  sido  jamás  aplicada  con 
exactitud,  ni  aun  se  ha  entendido  del  mismo  modo:  la  Junta  del  Canal  de 
Maipo  ha  alterado  varias  veces  las  dimensiones  del  regador  conservando 
siempre  la  cabida  superficial  de  54  pulgadas  y  ha  aplicado  también  de  dife- 
lente  maneta  el  desnivel  de  15  pulgadas. 


su  altura.  Este  derecho  es  una  verdadera  servidumbre  que  no 

existe  en  nuestro  Código. 

Hay  aguas  perjudiciales,  como  lo  son  las  provenientes  ya  de 
las  cloacas  de  las  poblaciones  ,  vade  los  esteblecimientos  indus- 
triales ()  ya  de  los  terrenos  húmedos  ó  pantanosos.  Respecto  de 
las  primeras,  conviene  reglamentar  su  conducción,  disponiendo 
que  vayan  por  acueductos  bien  construidos  y  cerrados  ciue  evi- 
ten los  emanaciones  insalubres,  y  respecto  de  todas  ellas  (s  in- 
dispensable establecer  la  servidumbre  de  desagüe  para  darles  sali- 
da, atravesando  los  predios  vecinos  (Código  Civil,  artículo  870; 
Ley  de  22  de  Diciembre  de  1891,  artículo  24  números  2."  y  7.=  y 
artículo  25  número  9.**). 

iQ.  Régimen  de  los  semovientes.— Nuestro  Código  Civil  cla- 
sifica los  semovientes  cu  animales  bravios  ó  salvajes,  domésticos 
y  domesticados:  los  primeros  viven  naturalmente  libres  é  inde- 
pendientes del  hombre;  los  segundos  viven  ordinariamente  bajo 
la  dependencia  del  hombre,  y  los  últimos  son  los  animales  bra- 
vios que  en  cierto  modo  reconocen  el  dominio  del  hombre. 

Los  animales  domésticos  y  los  domesticados  están  sujetos  al 
dominio  de  los  particulares;  los  bravios  son  res  nuUius,  y  se  ad- 
quiere su  dominio  por  la  caza  ó  la  pesca.  Respecto  de  los  ani- 
males fugitivos  el  dueño  conserva  e!  dominio  sobre  los  domésti- 
cos y  lo  pierde  sobre  los  domesticados  (Código  Civil,  artículos 

608,  619  y  623). 

Por  la  ley  nacional  de  12  de  Noviembre  de  1874  se  establece 
en  las  Tesorerías  Departamentales  un  registro  público  de  las 
marcas  con  que  se  distinguen  algunas  especies  de  animales  do- 
mésticos, como  son  los  vacunos  y  los  caballares.  Las  marcas 
que  se  inscriben  en  el  registro  son  hechas  conforme  á  la  clave 
modelo,  determinada  por  el  reglamento  de  17  de  Noviembre  de 
1874;  cada  marca  indica  el  departamento  á  que  corresponde  y  el 
número  de  orden  que  lleva  en  el  respectivo  r^istro. 

Se  presume  dueño  del  animal  que  lleve  una  marca  registrada 
aquel  á  quien  ésta  pertenezca  según  el  registro. 

2o.  Régimen  de  los  bosques.— Motivos  de  interés  público 
han  obligado  á  establecer  un  n-gimcu  especial  para  la  propiedad 
forestal;  se  conoce  la  influencia  que  ejerce  la  vegetación  leñosa 
sobre  la  distribución  de  las  lluvias  y  como  los  cerros  cubiertos 
de  bosques  retienen  las  tierras,  evitan  las  inundacioaes  y  regu- 


larizan  el  caudal  de  agua  de  los  ríos;  además  los  bosques  impi- 
den que  las  arenas  de  las  playas  ó  de  las  riberas  de  los  ríos, 
arrastradas  por  los  vientos,  avancen  sobre  los  terrenos  de  culti* 
vo;  á  esto  puede  agregarse  todavía  que  los  bosques  absorben  las 
humedades  insalubres  de  los  terrenos  que  no  tienen  el  suficiente 
declive  para  facilitar  el  escurrimiento  de  las  aguas. 

La  acción  del  Estado  en  Economía  Forestal  persigue  dos  obje- 
tivos: 1.*  impedir  que  los  particulares  continúen  destruyendo 
los  bosques;  y  2  "  hacer  nuevas  plantaciones  de  bosques  ya  di- 
rectamente, ya  estimulando  la  iniciativa  délos  particulares. 

£n  Chilei  por  ley  de  13  de  Julio  de  1&72  y  reglamento  de  3  de 
Mayo  de  1873,  se  prohibe: 

a)  Cortar  los  árboles  <>  arbustos  silvestres  situados  ámenos  de 
400  metros  sobre  manantiales^^que  nazcan  en  los  cerros  y  los  si- 
tuados á  menos  de  200  de  sus  orillas  desde  el  punto  en  que  la 
vertiente  tenga  origen  hasta  aquel  en  que  llegue  al  plan; 

b)  Cortar  ó  destruir  los  árboles  situados  á  menos  de  200  metros 
del  radio  de  los  manantiales  que  nazcan  en  terrenos  planos  no 
regados; 

c)  Cortar  ó  d^truir  los  árboles  que  existen  sobre  la  medianía 

délas  faldas  hasta  la  cima: 

d)  La  roza  por  el  fuego  al  Norte  del  ríoBío-Bío. 

El  decreto  mencionado  crea  un  inspector  general,  inspectores 
departamentales  y  guarda-bosques,  debiendo  ser  desempeñados 
estos  cargos  respectivamente  por  la  Sociedad  Nacional  de  Agri- 
cultura, por  los  gobernadores  y  por  los  subdelegados. 

Por  decreto  de  16  de  Enero  de  1879  se  establece  la  faja  de 
montaña  fiscal  que  debe  reservarse. 

La  ley  de  22  de  Diciembre  de  1891  faculta  á  las  Municipali- 
dades para  reglamentar  la  corta  de  bosques  ó  arbolados,  y  la 
quema  de  bosques^  rastrojos  ú  otros  productos  de  la  tierra  (ar- 
tículo 24,  número  4."") 

Todas  estas  prescripciones  de  nuestra  legislación  forestal  no 
solo  son  incompletas,  sino  que  ni  siquiera  se  cumplen. 

21.  Tutela  del  Estado. — Sin  pretender  discurrir  sobre  las  ven- 
tajas é  inconvenientes  de  ia  acción  tutelar  del  Estado,  nos  bas* 
tará  solamente  indicar  en  un  resumen  las  medidas  adoptadas  en 
la  generalidad  de  los  países  para  estimular  la  producción  agríco- 
la; esas  medidas  son  las  que  en  seguida  indicamos: 

a)  Derechos  de  imp&rtaeián;  en  Chile  pagan  el  derecho  excep* 


cional  de  60%  sobre  su  avalúo  las  internaciones  de  almidón,  al- 
piste, ají,  anís,  avena,  cominos,  crin  vegetal  ó  animal,  maiz, 

malta  para  cervecería,  pasas,  quesos  y  vinagre;  pagan  también 
un  derecho  protector  el  ganado  vacuno  y  el  lanar,  el  vino,  el 
alcohol,  la  cervessa,  el  tabaco,  la  harina  de  trigo,  etc.  (Ley  de  23 
de  Diciembre  de  1897,  artículos  2,  6  y  8) ; 

b)  Subvenciones,  préstamos  ó  concesiones  para  facilitar  en  las 
fincas  ciertas  obras  de  regadío^  de  des&mrnetUo^  de  salubrifica^ 
don  y  de  defensa  de  las  inundaciones  de  los  torrentes  ó  del  avan- 
ce de  las  arenas  de  las  playas;  como  estas  obras  requieren  í'ii 
muchos  casos  esfuerzos  considerables,  la  acción  aislada  de  un 
propietario  sería  insuficiente  para  realizarlas  cumplidamente,  si 
no  viniera  á  ayudarla  la  acción  del  Estado.  La  ley  de  27  de  Enero 
de  J898  autorizó  la  inversi^Wi  de  1^5,000  ]K'sosen  construir  obras 
de  embalse  en  las  lagunas  de  Huasco,  debiendo  el  Gobierno  dictar 
los  reglamentos  referentes  al  uso  que  debe  hacerse  de)  agua  al- 
macenada y  á  la  forma  en  que  debe  reembolsarse  el  Estado  la 
suma  gastada; 

c)  Primas  á  la  producción  6  ala  exportación;  las  primeras  tie- 
nen por  objeto  desarrollar  una  producción  determinada  en  el 

país,  y  las  segundas  tratan  de  asegurar  mercados  en  el  extran- 
jero á  un  artículo  que  se  produce  en  abundancia  en  el  país.  Por 
la  ley  francesa  de  13  de  Enero  de  1892  se  establecieron  primas 
para  la  producción  de  la  seda,  del  lino  y  del  cáñamo:  en  Chile 
hay  primas  para  la  producción  de  azúcar  de  betarraga  (Leyes 
núm.  1165,  de  31  de  Diciembre  de  1898,  y  núm.  1855,  de  13  de 
Febrero  de  1906); 

d)  Exenciones  de  impuestús;  en  Francia  no  pagan  impuestos 

las  viñas  atacadas  de  filoxera;  en  Chile  están  libres  de  derecho 
las  herramientas,  aparatos  y  máquinas  para  el  uso  de  la  agricul- 
tura (Ley  de  23  de  Diciembre  de  1897) ; 

e)  Venta  y  transporte  á  precios  bajos  de  los  abonos;  en  Bélgica  el 
Estado  vende  en  estas  condiciones  las  cales  y  otras  materias  mi- 
nerales para  el  mejoramiento  de  los  suelos;  en  Chile  el  Estado 
ha  celebrado  contratos  con  algunos  particulares  para  la  explo- 
tación de  guaneras,  á  condición  de  que  en  ciertos  centros  agrí- 
colas mantengan  dep('»sitos  de  guanos  para  vender  á  los  agricul- 
tores á  un  precio  bajo.  (Ley  de  21  de  Enero  de  1898  y  decretos 
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de  26  de  Abril.  12  dr  Mayo  y  16  de  Mayo  de  1898).  Se  ha  dis- 
puesto tambión  que  los  Ferrocarriles  del  Estado  transporten  por 
la  mitad  de  la  tarifa  actual  el  salitre,  el  guano  y  los  abonos  ar- 
tificiales (Ley  de  19  de  Enero  de  1898) ; 

/)  Vías  de  comunicaciones  rápidas  y  económicas;  en  la  genera- 
Udad  de  los  países  gasta  anualmente  el  Estado  una  gruesa  suma 
en  reparaciones  y  aperturas  de  caminos,  en  construcción  de  fe- 
rrocarriles y  en  subvencionar  empresas  de  navegación  fluvial  o 
marítima; 

g)  Servicio  de  informaciones;  este  servicio  tiene  por  objeto  reu- 
nir informaciones  detalladas,  por  medio  de  los  cónsules  y  de  las 
estadísticas  extranjeras,  acerca  de  la  producción,  de  los  precios 
y  del  consumo  de  ciertos  productos  en  otros  países; 

h)  Estaciones  agronómicas  y  fincas  modelos,  que  tienen  por  ob- 
jeto ensayar  ciertos  cultivos,  estudiar  los  abonos,  mejorar  algu- 
nas especies  animales,  analizar  las  tierras  de  los  particulares, 
hacer  observaciones  meteorológicas  y  publicarlas,  etc. ; 

i)  Previsión  del  tiempo; 

j)  Exposiciones  agrícdm  para  conocer  el  estado  de  la  industria 
en  los  instrumentos  y  máquinas  que  usa,  en  los  métodos  de  cul- 
tivo V  de  crianza  v  en  los  artícxilos  que  produce;  se  verifican  co- 
munmente estas  exposiciones  cada  año,  y  en  ellas  se  reparten 
premios  á  los  agricultores  que  presentan  las  mejores  especies  ani- 
males ó  vegetales  y  á  los  fabricantes  que  presenten  los  mejores 
tipos  de  máquinas,  aparatos  y  herramientas  para  la  agricul- 
tura; 

k)  Enseñanza  agrícola;  esta  enseñanza  especial  es  primaria, 
secundaria  v  superior  y  puede  organizarse  paralelamente  á  los 
diferentes  grados  de  la  enseñanza  general ;  entre  nosotros  tene- 
mos Escuelas  Prácticas  de  Agricultura  en  Santiago,  Chillan,  Con- 
cepción y  Ancud  para  formar  obreros  y  el  Instituto  Agrícola, 
que  prepara  los  agrónomos.  Para  propagar  los  conocimientos 
agricolas,  convendría  publicar  cartillas  especiales  sobre  los  abo- 
nos, los  cultivos  y  las  crianzas,  organizar  conferencias  ambu- 
lantes y  estimular  la  lectura  de  las  revistas. 

22.  Policía  rural.— La  policía  rural  administrativa  ó  judi- 
cial comprende  im  conjunto  de  medidas  relativas  á: 


a)  La  salubridad ; 
h)  Á  la  policía  de  los  animales  domésticos; 

c)  Á  la  conservación  de  ciertas  especies  por  medio  do  regla 

mentos  de  caza  y  pesca;  _  ^ 

d)  A  la  destrucción  do  las  especies  perjudiciales; 

e)  A  la  prohibición  de  comerciar  en  animales  y  plantas  en 

fermas;  y 

/)  A  los  abonos  para  evitar  los  fraudes,  etc. 


CAPÍTULO  111 


LA  MINERIA 

23.  Productos  mineros.— La  industria  minera  suministra  á 
la  industria  fabril  y  manufacturera  los  materiales  que  ésta  trans- 
forma: la  hulla,  el  mineral  de  fierro,  el  de  cobre,  los  materiales 
de  construcción  son  el  alimento  cotidiano  de  la  metalurgia. 

La  industria  minera  es  extractiva:  saca  productos  del  suelo 
sin  devolverle  nada,  y  en  esto  difiere  de  la  agricultura,  que  man- 
tiene la  vida  de  los  seres  orgánicos  reconstituyendo  sin  cesar  la 
fuerza  productiva  del  suelo. 

Pueden  formarse  cuatro  grupos  de  las  materias  minerales  ex- 
traídas por  la  industria  minera: 

a)  Los  combustibles  minerales; 

b)  Los  metales  y  minerales  metálicos; 

c)  Las  materias  destinadas  á  la  industria  constructiva;  y 

d)  Los  materiales  destinadas  á  los  abonos. 

24.  Combastibles  minerales.— Los  combustibles  minerales 
son  la  hulla,  la  lignita,  la  antracita  y  el  petrókto;  el  más  impor- 
tante de  todos  ellos  es  la  hulla:  las  cuatro  quintas  partes  de  su 
producción  se  emplea  en  las  diversas  industrias. 

Los  grandes  productores  de  hulla  son  Inglaterra,  Estados  Uni- 
dos, Austria-Hungría  y  Alemania;  Chile  produce  también  el  car- 
bón de  piedra. 

25.  Metales  y  minerales  metálicos. — Los  metales  más  im- 
portantes son  el  fierro  y  el  cobre;  vienen  después  el  estaño,  el 

plomo,  el  antimonio,  el  manganeso,  etc.;  el  oro  y  la  plata,  que 
son  los  más  valiosos,  no  son,  sin  embargo,  tan  útiles  como  el  fie- 
rro y  el  cobre* 
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La  explotación  económica  de  los  minerales  exige:  » 

a)  Procedimientos  perfeccionados; 

b)  Proximidad  á  los  lugares  abundantes  en  combustibles;  y 

c)  Medios  de  transporte  barato. 

26.  Materiales  de  constíncción.— En  este  grupo  figuran  las  ♦ 
canteras,  las  caleras,  las  yeseras  y  las  marmoleras,  que,  por  su 

bajo  precio,  no  pueden  soportar  fletes  muy  elevados,  y  por  este 
motivo  se  explotan  de  preferencia  aquellos  yacimientos  cercanos 
á  las  poblaciones  que  consumen  los  materiales  de  construcción 

que  de  ellos  se  obtienen. 

27.  Abonos  naturales.— Los  más  importantes  productos  de 
este  grupo  son  el  salitre  y  el  guano;  por  las  condiciones  excep- 
cionales en  que  se  producen  estos  dos  artículos  en  nuestro  país, 
se  ha  establecido  un  régimen  especial.  Los  abonos  artificiales  son 
productos  de  las  industrias  químicas. 

28.  Legislación  de  la  minería.— La  propiedad  de  las  minas 

puede  atribuirse: 

a)  Al  propietario  superficial; 

b)  Al  Estado;  y 

c)  Al  descubridor. 

Los  partidarios  de  aplicar  el  derecho  común  á  la  constitución 
de  la  propiedad  minera,  atribuyen  ésta  al  propietario  del  suelo, 
quien  adquiriría,  en  este  caso,  por  accesión  las  riquezas  encon- 
tradas dentro  de  su  extensión  territorial. 

Tratándose  de  una  riqueza  cuya  explotación  necesita  de  cier- 
tas aptitudes  que  no  puede  tener  el  agricultor  y  persiguiendo, 
además,  el  interés  colectivo,  se  ha  establecido  un  régimen  es- 
pecial para  la  propiedad  minera;  dentro  de  este  régimen  de 
excepción  al  derecho  común,  se  ha  dejado  la  propiedad  en  manos 
del  Estado  ó  del  descubridor. 

En  nuestros  días  no  explota  el  Estado  la  propiedad  minera, 
y  se  prefiere  atribuirla  al  descubridora  título  de  ocupación  sobre 
un  bien  que  se  considera  res  nullius. 

En  Chile  el  Estado  es  dueño  de  las  minas,  pero  dueño  nominal, 
porque  se  concede  á  los  particulares  la  facultad  de  labrarías  y  > 
beneficiarlas  y  la  de  disponer  de  ellas  como  dueños. 

Sin  embargo,  el  Estado  se  reserva  la  explotación  de  las  gua- 
neras en  terrenos  de  cualquier  dominio  y  la  de  los  depósitos  de 
nitratos  y  sales  amoniacales  análogas  que  se  encuentran  en  te-  • 
rreuos  del  Estado  ó  de  las  municipalidades. 


■ 


• 
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La  extensión  concedida  al  minero  para  explotar  su  mina  se 

llama  pertenencia. 

«  El  amparo  ó  pueble  de  la  mina  es  la  condición  resolutoria  á 

que  subordina  el  Estado  la  entrega  de  ella  para  asegurar  su  me- 
jor explotación. 

La  condición  que  garantiza  la  explotación  de  la  mina  puede 
consistir  en  el  pago  de  ima  patente  ó  impuesto  ó  en  el  trabajo 
obligatorio. 

Lo  lógico  es  que  la  propiedad  minera  sea  amparada  por  el 
trabajo;  pero  esta  forma  de  amparo  tiene  graves  inconvenientes, 
ya  que  el  trabajo  consiste  on  un  hecho  que  es  necesario  estable- 
cer en  juicio  contradictorio.  Para  salvar  estas  dificultades  se  ha 
recurrido  en  algunas  legislaciones  al  pago  de  la  patente. 

í>a  patente  puede  fijarse  con  relación  á  la  extensión  super- 
ficial de  la  mina  ó  con  relación  á  los  valores  que  anualmente 
produce. 

En  este  último  caso  convendría  fijar  un  mínimum  a  fin  de  que 
lamina  no  dejara  de  pagar  patente  cuando  no  rindiera  utilidad. 
Para  estimular  la  explotación  de  min:is  nuevas,  podría  eximírse- 
las del  pago  de  patente  durante  el  primer  año  ó  fijárseles  una 
patente  baja  en  los  primeros  años. 

En  Chile  las  minas  están  amparadas  por  el  pago  de  una  pa- 
tente de  cinco  ó  diez  pesos  por  hectárea  según  los  casos. 

lia  acción  de  la  ley  en  minería  se  extiende  todavía  á  las  si- 
guientes materias: 

a)  Las  servidumbres  á  que  queda  sugeto,  por  una  parte,  el 
fundo  superficial  en  favor  do  la  mina  y,  por  otra,  las  minas  mis- 
mas en  favor  de  las  minas  vecinas ; 

b)  El  mejoramiento  de  los  medios  de  transporte  para  permi- 
tir la  explotación  de  los  minerales  de  baja  ley; 

c)  Las  medidas  que  debe  adoptar  el  minero  en  sus  trabajos 
para  prevenir  los  accidentes  dentro  de  la  mina; 

t  d)  La  institución  de  cajas  de  socorro  y  de  previsión  (;n  favor 

de  los  obreros; 

e)  La  implantación  de  laboratorios  en  que  los  mineros  puedan 
hacer  ensayes  respecto  de  los  metales  y  minerales  que  explotan, 
*  mediante  una  moderada  remuneración ;  y 

/)  La  organización  de  la  enseñanza  de  la  minería  en  sus  dife- 
rentes grados  para  preparar  ingenieros,  ensayadores,  mayordo- 
mos y  obreros. 


CAPÍTULO  IV 


LA  INDUSTRIA  MANUFACTURERA 

29.  Ideas  generales.— ]. os  comienzos  de  la  vida  económica  de 
un  pueblo  son  muy  modestos.  Entrelos  salvajes,  la  industria  se 
limita  á  producir  aquellos  objetos  más  indispensables  para  las 
necesidades  de  la  caza,  de  la  pesca,  de  la  alimentación  y  del  ves- 
tido. En  estos  productos  la  materia  prima  recibe  transformacio- 
nes de  detalle  que  no  la  modifican  sustancialmente:  el  producto 
elaborado  difiere  poco  de  la  materia  prima  que  en  él  se  ha  em- 
pleado: las  flechas  son  preparadas  con  espinas  de  pescado  y  con 
piedras  6  huesos  terminados  en  punta;  los  vestidos  son  hechos 
con  cueros  de  algunos  animales;  las  cuerdas  son  formadas  de 
crin  vegetal  ó  animal. 

En  los  pueblos  pc^tores  la  habilidad  de  los  individuos 
se  lÉMlesta  en  la  variedad  y  en  una  mayor  cantidad  de  tra- 
bajo incorporado  á  la  materia  prima:  se  usan  instrumentos  me- 
tálicos; se  construyen  habitaciones;  se  aprovecha  la  lana  en  el 
hilado  y  en  el  tejido. 

En  los  pueblos  agricultores  la  actividad  del  individuo  da  resul- 
tados todavía  más  provechosos:  un  poco  de  semilla  arrojada  en 
un  pedazo  de  terreno  de  cultivo  da  un  rendimiento  halagador; 
pero  hai  que  esperar  que  d  transcurso  del  tiempo  y  las  atencio- 
nes del  agricultor  vengan  á  completar  la  obra  de  la  naturaleza: 
la  materia  prima  es  un  saco  de  trigo  empleado  como  semilla; 
el  producto  es  el  trigo  cosechado,  la  harina,  la  paja  y  el  afrecho. 

En  los  pueblos  manufactureros  casi  desaparece  el  valor  de  la 
materia  ante  el  objeto  fabricado:  en  un  artículo  de  lujo,  como 
una  estatua  en  bronce  ó  en  mármol,  un  reloj,  un  traje  de  seda, 
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predomina  el  trabajo  sobre  la  materia  prima;  el  producto  elabo- 
rado vale  veinte,  ciento  y  quinientas  veces  más  que  las  mate- 
rias primas  empleadas. 

En  los  pueblos  comerciantes  se  crea  utilidad  por  el  solo  hecho 
de  poner  los  iM^ocluctos  al  alcance  de  los  consumidores. 

30.  Ley  de  saturación.-¿Cuál  ha  sido  ol  desarrollo  natural 
de  las  principales  ramas  de  la  organización  económica  de  las 
naciones? 

El  desarrollo  económico  de  un  país  tiende  á  conducir  la  agn- 
.•ultura  al  máximum  de  prosperidad:  cuandc.  la  industria  agrí- 
cola  ha  llegado  á  su  madurez  y  se  halla  ya  saturada  de  fuerzas, 
de  capitales  v  de  trabajo,  se  preséntala  oportunidad  de  mclinar 
estos  elementos  hacia  (1  campo  de  la  industria  fabril;  y,  por  ul- 
timo á  la  saturación  de  esta  industria,  corresponde  el  desarrollo 
del  comercio,  que  viene  á  coronar  el  edificio  de  la  organización 
económica. 

Esta  era  la  tesis  sostenida  por  los  economisias  del  siglo  XVIIl 
y  tácitamente  aceptada  por  muchos  del  siglo  XiX,  íSin  (  ml)ar- 
go,  el  desarrollo  histórico  de  la  organización  económica  de  las 
naciones  lia  seguido  un  orden  del  todo  diferente. 

La  agricultura  ha  nacido  cuando  los  pueblos  nómades  se  han 
hecho  sedentarios,  y  ha  alcanzado  un  cierto  grado  de  desarrollo 
<lentro  de  esta  nueva  fase  de  la  civilización;  pero  durante  mu- 
chos siglos  ha  permanecido  estacionaria.  Mientras  la  agricultura 
Uevabaunavidalánguiday  rutinaria,  el  comercio  empezaba  á 
desarrollarse  en  algunas  localidades  favorecidas  por  ciertas  con- 
diciones sociales.  Con  el  desarrollo  progresivo  de  las  ciudades  se 
manifiestan  los  primeros  ensayos  déla  industria  que  trabaja  ade- 
lantándose á  las  necesidades  del  consumidor. 

La  industria  manufacturera  se  inicia  históricamente  por  los 
oficios  que  pueden  practicarse  en  pequeña  escala  con  poco  capi- 
tal y  que,  además,  gracias  á  la  venta  rápida  de  su  productos,  no 
comprometen  el  capital  sino  por  muy  corto  tiempo. 

Cuando  las  ciudades  tienen  ya  vida  propia,  una  industria  bien 
organizada  v  capitales  suficientes,  se  produce  un  movimiento 
que,  partiendo  de  los  centros  urbanos  hacia  los  rurales,  provoca 
un  verdadero  despertar  en  la  agricultura,  que,  eficazniente  esti- 
mulada por  el  trabajo  y  los  capitales  de  las  ciudades,  entra  en 
una  vía  completamente  iiuc^va. 


31.  El  desarrollo  de  las  manufacturas. — La  industria  urba- 
na se  inicia  dando  preferencia  á  la  producción  de  hijo  sobre  la 
de  los  artículos  ordinarios  para  el  consumo  de  las  clases  pobres; 
porque  las  clases  medias  no  han  venido  á  existir  sino  en  un  es- 
tado industrial  muy  avanzado:  en  un  principio  no  había  sino 
siervos  (pie  trabajaban  para  sus  amos  y  señores  que  vivían  go- 
zando de  las  comodidades  anexas  á  su  alto  rango;  las  clases  in- 
feriores eran  demasiado  pobres  para  suministrar  fácil  colocación 
á  los  artefactos  de  la  entonces  naciente  industria,  que  solo  halla- 
ba mercado  seguro  fabricando  objetos  que  dieran  satisfacción  á 
las  necesidades  de  lujo  de  las  clases  ricas  y  poderosas. 

En  el  Oriente,  como  en  los  pueblos  antiguos,  la  actividad  in- 
dustrial no  tiene  sino  dos  manifestaciones  extremas:  la  de  una 
industria  grosera  para  el  consumo  doméstico  ó  para  el  de  ima 
muy  limitada  localidad,  y  la  de  una  industria  de  gran  lujo  que 
trabaja  para  el  comercio. 

Todos  los  grandes  estadistas  de  los  tiempos  modernos  que  se 
preocuparon  de  protegerla  industria,  dirigieron  su  atención  á  la 
producción  de  lujo;  así  procedieron  los  Ivan  y  Pedro  el  Grande 
en  Rusia  y  Colbert  en  Francia. 

Debemos  observar  que  un  producto  de  lujo  prepara  el  camino 
á  un  producto  ordinario  de  gran  consumo:  así  cuando  el  alcohol 
se  extraía  de  vino,  era  un  licor  de  lujo,  y  ahora,  cuando  su  con- 
sumo se  ha  acrecentado  desmesuradamente,  se  destila  de  triplo, 
de  maiz,  de  cebada,  de  papas  y  de  melazas;  el  papel  adornado 
con  ciertas  tinturas  es  más  antiguo  que  el  papel  común  de  hoy; 
ios  espejos  de  plata  pulimentada  son  más  antiguos  que  los  de 
vidrio;  los  relojes  de  bolsillos  eran  en  un  principio  juguetes  para 
niños. 

Cuando  el  acrecentamiento  de  los  capitales,  el  aumento  do  la 

poblaciíui  y  el  desenvolvimiento  social  han  creado  una  clase  me- 
dia que  vive  holgadamente  con  (^1  producto  de  los  capitales  acu- 
mulados, adquiere  gran  desarrollo  la  industria  manufacturera 
])roduciendo  toda  una  inmensa  variedad  de  artículos  de  consu- 
mo frecuente,  que  antes  no  hallaban  mercados  ni  en  las  clases 
bajas,  que  eran  demasiado  pobres,  ni  en  las  aristocráticas,  que, 
á  excepción  de  los  objetos  de  lujo,  se  procuraban  con  el  trabajo 
de  sus  siervos  ó  esclavos  todos  los  artículos  que  necesitaban. 

En  el  desenvolvimiento  histórico  de  la  industria  manufactu- 
rera, comienzan  las  naciones  trabajando  un  producto  ya  elabo- 
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rado  para  darle  ia  última  forma;  sólo  más  tarde,  cuando  esta 
industria  ha  quedado  sólidamente  establecida,  llega  el  momento 
de  elaborar  este  producto  intermediario  que  sirve  de  materia 
prima:  así  surge  la  industria  del  tejido  antea  de  la  del  hilado;  la 
de  la  ropa  hecha  antes  de  la  fabricaci  m  de  los  ñeros;  las  refi- 
nerías de  azúcar  de  Penco  y  de  Viña  del  Mar  se  establecieron 
antes  que  la  fabricación  de  azúcar  de  betarraga  de  Membrillo* 

Cuando  el  Estado  presta  atención  al  desarrollo  industrial,  es 
necesario  no  olvidar  las  fases  porque  atravicísa  la  industria,  á  fin 
de  que  su  acción  impulse,  con  preferencia,  la  industria  de  obje- 
tos definitivamente  elaborados;  cuando  esta  llega  á  tener  fuerzas 
suficientes  para  prescindir  de  la  protección  gubernativa,  se  pre* 
senta  la  oportunidad  de  (¡ue  el  Estado  dirija  su  atención  á  la 
industria  de  productos  intermediarios,  la  que  habrá  de  hallar  un 
mercado  seguro  que  le  servirá  de  base  estable  para  iniciar  sus 
operaciones. 

32.  El  local  de  establecimiento.  -  l.a  agricultura  y  la  mine- 
ría se  desarrollan  en  lugares  determinados;  por  lo  general,  todos 
los  terrenos  se  prestan  pswa  algún  cultivo,  y  la  minería  existe 
solamente  en  donde  hay  yacimientos  minerales. 

El  local  de  establecimiento  de  las  manufacturas  obedece  á 
leyes  especiales. 

Comienza  la  industria  manufacturera  buscando  las  ventajas 
de  consumo,  esto  es,  la  proximidad  del  mercado  en  que  hallan 
colocacif'm  sus  productos:  la  industria  del  gran  lujo,  la  quinca- 
llería y  la  alfarería  buscan  las  grandes  ciudades  ó  la  proximidad 
á  ellas. 

Cuando  ha  adquirido  grandes  proporciones  el  desenvolvimien- 
to industrial  de  im  país  y,  por  consiguiente,  ha  podido  aplicarse 

en  grande  escala,  la  espocialización  del  trabajo,  no  son  ya  las 
ventajas  de  consumo  las  quo  determinan  el  local  que  en  su  esta- 
blecimiento corresponde  á  cada  industria,  sino  las  veniajas  de 
producción. 

La  producción  se  realiza  con  materia  prima^  capital  y  trabajo, 
y  (^s  la  proximidad  á  uno  de  estos  tres  elementos  lo  que  busca 
la  industria  para  fijar  su  asiento. 

La  materia  prima,  el  capital  y  el  trabajo  entran  á  determinar 
el  costo  do  producción  de  un  artículo:  pero  no  todos  ellos  figuran 
en  la  misma  proporción  en  los  diferentes  productos,  sino  que, 
por  el  contrario,  aparecen,  en  cada  caso,  en  condiciones  muy 
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desiguales:  haym  d  precio  un  factor  predominante,  que  contri- 
buye, en  mayor  proporción  quo  los  otros  dos.  á  su  determina- 
ción, y  él  será  el  que  haya  de  venir  á  fijar  definitivamente  el 
asiento  de  la  industria. 

Aquellas  industrias  en  que  predomina  la  materia  prima  serán 
rurales  ó  urbanas,  según  dicha  materia  exista  en  abundancia  y  á 
bajo  precio  en  los  centros  rurales  6  urbanos;  á  su  vez,  las  indus- 
trias en  que  predomina  el  trabajo  del  obrero  ó  el  capital  se  des- 
arrollan en  las  grandes  ciudades,  porque  en  ellas  se  hallan  los 
obreros  más  hábiles  y  los  caiMtales  más  baratos. 

Otros  factores  que  vienen  ú  influir  también  en  el  local  de  la 
industria,  porque  economizan  capitales  y  trabajo,  son  las  caídas 
de  aguas,  las  vías  de  comunicación  y  la  proximidad  del  com- 
bustible. 

33.  Clasificación.—  Las  industrias  manufactureras  pueden 
clasificarse,  atendiendo  al  local  de  establecimiento,  en  urbanas  y 
rurales:  las  industrias  de  lujo  son  urbanas;  las  fabricaciones  de 
quesos,  de  mantequilla,  de  vino  y  de  alcohol  son  rurales. 

Atendiendo  ó  la  natumlezd  do  los  productos,  las  manufacturas 
son  de  productos  definitivos  y  de  productos  intermediarios:  la 
industria  del  tejido  pertenece  á  la  primera  clase,  y  la  del  hilado 
á  la  segunda. 

Atendiendo  al  elemento  predominante  en  la  producción  las  ma- 
nufacturas son  de  materia  prima,  de  capital  y  de  obra  de  mano: 
las  fabricaciones  de  azúcar,  de  vino,  de  alcoholes  son  de  materia 
prima;  en  las  industrias  metahlrgicas  predomina  el  capital  inver- 
tido en  máquinas  é  instrumentos  muy  valiosos;  en  la  decoración 
y  en  el  tallado  en  madera  predomina  la  obra  de  mano. 

Atendiendo  á  la  destinación  de  los  productos,  las  manufacturas 
son:  alhnenticias,  textiles,  de  construcción,  mobiliario  y  decora- 
ción; de  necesidades  intelectuales,  y  de  destinos  múltiples. 

34.  Industrias  aIimenticias.~En  este  grupo  figuran  la  ¡n- 
dustria  azucarera,  la  de  bebidas  alcohólicas,  la  molinería  y  la  de 
conservas. 

El  a^ócar  se  fabrica  del  jufío  de  la  caña  ó  de  la  betarraga. 
Francia,  que  fué  la  gran  productora  de  azúcar,  ha  sido  superadla 
últimamente  por  Alemania,  que  ha  extendido  el  cultivo  de  la 
betarraga  con  brillantes  resultados  me<Hantc  el  abono  del  sali- 
tre; Austria  y  Rusia  siguen  el  mismo  camino  de  Alemania. 

El  azúcar  que  consume  Chihí  viene  refinada  desde  Alemania  y 
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sin  refinar  desde  el  Peni,  Ecuador,  Centro-América  y  Brasil.  Ac- 

tiuilnu'üto  tenemos  tres  rcfinorías,  y  so  ha  oomenzado  hace  poco, 
á  introducir  el  cultivo  de  la  betarraga.  Por  ley  de  31  de  diciem- 
bre de  1898  se  otorgó  una  prima  de  dos  centavos  por  cada  kiló- 
gramo  de  azúcar  producida  en  el  país  durante  seis  años. 

Las  bebidas  alcohólicas  comprenden  los  alcoholes,  los  vinos,  la 
cerveza  y  otras  bebidas  de  menor  importancia.  Los  alcoholes  se 
obtienen  por  la  destilación  de  la  uva,  del  jugo  de  betarraga,  de 
melazas,  de  papas,  de  maiz,  de  cebada,  de  arroz,  etc-  Las  cerve- 
zas provienen  de  la  fermentación  de  la  cebada.  Los  vinos  se  pro- 
ducen en  Chile  en  abundancia,  y  de  buena  calidad.  Siendo  ya 
excesiva  entre  nosotros  la  producción  de  alcoholes  y  de  vinos, 
se  hace  indispensable  buscar  nuevos  mercados  para  estos  ar- 
tículos. 

La  moLiiiería  es  en  Chile  una  industria  antigua,  y  produce  con 
exceso  toda  la  harina  que  necesitamos  para  nuestro  consumo. 
La  harina  sirve  de  materia  prima  á  la  fabricación  de  pan,  de 

galletas,  de  pasteles  y  de  fideos.  Estamos  en  situación  de  ir 
extendiendo  en  el  Pacífico  nuestros  mercados  para  este  producto. 

Las  conservas  de  carne,  de  leche,  de  mariscos,  de  legumbres  y 
de  frutas,  comienzan  á  desarrollarse  ahora  en  el  país  y  necesitan 
del  estímulo  de  las  medidas  protectoras  para  acrecentar  su  pro- 
ducción. Australia,  Argentina  y  Uruguay  llevan  hoy  grandes 
cantidades  de  canie  conservada  á  los  mercadea  de  Europa;  po- 
demos llegar  nosotros  á  ser  también  exportadores  en  este  ramo, 
cuando  hayamos  desarrollado  suficientemente  la  ganadería  en 
las  provincias  australes* 

35.  Industrias  textiles. — Las  industrias  textiles  son  las  in- 
dustrias matrices  de  los  países  civilizados;  los  países  nuevos  y 
pobres  no  pueden  competir  en  este  ramo  con  los  europeos. 

Inglaterra  tiene  la  primacía  en  la  industria  del  hüado  y  del 

te  ¡ido  j  debido  á  las  siguientes  causas: 

La  proximidad  en  el  empleo  de  los  motores  y  la  habilidad 
de  sus  constructores; 

b)  La  proximidad  de  las  industrias  textiles  y  la  industria  de 
las  máquinas,  de  donde  vienen  las  relaciones  entre  constructo- 
res y  manufactureros; 

c)  JjB,  abundancia  y  proximidad  del  combustible;  y 

dj  Las  aptitudes  de  la  población  obrera. 


Las  principales  industrias  textiles  son  las  del  algodón,  de  la 

lana,  del  lino,  del  cáñamo  y  de  la  seda. 

Estados  Unidos  es  el  gran  productor  del  algodón;  vienen  des- 
pués la  India,  América  del  Sur  y  Egipto.  El  centro  principal  de 
la  industria  algodonera  es  Manchester,  á  cuyo  rededor  se  agru- 
pan Bolton,  Oldham  y  Preston.  Inglaterra  hace  mover  4ñh  mi- 
llones de  broches,  más  de  la  mitad  del  número  total  de  broches 
en  el  mundo;  Estados  Unidos  tiene  15  millones,  Francia  4 
millones,  la  India  3  millones. 

Los  hilos  ó  tejidos  de  lana  se  dividen  en  dos  categorías:  los 
obtenidos  por  medio  de  lanas  largas  y  peinadas  y  los  fabricados 
con  lanas  cortas  y  cardadas.  La  manufactura  de  las  lanas  peina- 
das florece  en  Francia:  las  fábricas  de  Roubaix,  Tourcoiní^, 
Reims,  Fourmie  y  Elbeuf  tienen  para  los  merinos,  las  franelas, 
las  teiifó  de  fantasía,  una  superioridad  notable  sobre  los  tejidos 
análogos  en  Inglaterra,  Bélgica  3^  Suiza.  En  la  manufactura  de 
las  lanas  cardadas,  Inglaterra  y  Alemania  producen  con  supe- 
rioridad incontestable  sobre  Francia.  En  Chile  tenemos  dos  fábri- 
cas de  paño  que  llevan  vida  lánguida,  y  varias  fábricas  de  tejidos 
de  punto. 

Los  principales  productores  de  seda  en  Europa  son  Italia  pri- 
meramente, y  Francia  después;  pero  grandes  productores  en  el 
mundo  son  China,  Japón  y  la  India.  La  industria  de  la  seda 

comprende  tres  ramas:  el  hilado,  la  torcedura  y  el  tejido.  I.a 
producción  de  seda  ha  estado  protegida  en  Francia  con  una  pri- 
ma de  50  céntimos  por  kilogramo  de  capullo,  según  ia  ley  de 
13  de  Enero  de  1892.  Ultimamente  ha  empezado  á  surgir  en 
Francia  la  producción  de  seda  artificial. 

Las  industrias  del  lino  v  del  cáñamo  sienten  los  efectos  de  la 
concurrencia  victoriosa  del  algodón,  del  yute,  del  formio  y  del 
ramio.  Austria,  Alemania  y  Rusia  son  los  centros  en  donde  se 
desarrollan  las  manufacturas  dellino  y  del  cáñamo. 

36.  Industrias  metalúrgicas. — Muchas  de  las  industrias  me- 
talúrgicas son  preparatorias  de  la  producción,  porque  suminis- 
tran las  máquinas  é  instrumentos  de  trabajo.  La  metalurgia  del 
fierro  ó  siderurgia  es  la  industria  más  importante  en  este  grupo; 
sus  productos  son  la  fundición,  el  fierro  y  el  acero;  gracias  á  la 
sustitución  de  la  lefia  por  la  hulla  y  á  los  recientes  inventos,  el 
precio  de  los  artículos  metalúrgicos  ha  bajado  considerablemen- 
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te.  Inglaterra,  litados  Unidos  y  Alemania^  son  los  principales 

productores  de  la  sid(?rurgia. 

Tiene  también  grande  importancia  la  metalurgia  del  cobre, 
del  estaño,  del  plomo,  del  antimonio^  etc.;  el  cobre  es  objeto  de 
gran  consumo  en  las  industrias  eléctricas  y  en  las  construcciones 
navales.  La  metalurgia  del  oro  y  de  la  plata  suministran  arte- 
factos muy  valiosos;  pero  la  metalurgia  del  fierro  y  del  cobre 
producen  artículos  de  inmensa  utilidad. 

37.  ladttstrias  de  constriscciones,  mobiliarios  y  artes  de- 
corativas.— Este  grupo  comprende  las  construcciones,  la  deco- 
ración, la  tapicería,  la  producción  de  papeles  pintados,  la  marmo- 
lería, la  cantería,  la  cerámica,  la  vidriería,  la  cristalería,  la 
juguetería,  etc..  Estas  industrias  han  alcanzado  á  un  alto  grado 
de  desarrollo  en  Francia.  La  juguetería  toma  proporciones  en 
Alemania  como  industria  doméstica,  á  la  cual  se  dedican  en  su 
domicilio  las  familias  pobres.  Habría  conveniencia  en  enseñar 
esta  industria  en  nuestras  escuelas  profesionales  de  niñas. 

38.  Industrias  relativas  á  las  necesidades  intelectuales. — 
Entre  estas  industrias  están  comprendidas  la  imprenta,  la  tipo- 
grafía, la  fotografía,  los  grabados,  las  fábricas  de  instrumentos 
de  ciencias,  artes  y  música. 

39.  Industrias  de  productos  con  destinaciones  múltiples. — 
Las  más  importantes  industrias  de  este  grupo  son  las  de  pro- 
ductos químicos,  las  de  los  cueros  y  las  de  papel. 

Entre  los  productos  químicos  merecen  especial  mención  los 
ácidos  industriales,  la  soda,  la  potasa,  el  cloruro  de  calcio  y  el 
alquitrán:  el  ácido  sulfórico  se  emplea  en  las  destilerías,  en  la 
azucarería,  en  la  fabricación  de  abonos  artificiales,  en  la  tintore- 
ría, en  el  grabado,  en  la  metalurgia,  etc. ;  la  soda  y  sus  deriva- 
dos sirven  de  materia  prima  en  las  fábricas  de  jabón  y  de 
vidrios;  el  cloruro  sirve  para  el  estampado  de  las  telas;  el  alqui- 
trán se  emplea  en  la  fabricación  de  esencias,  anilinas  y  de  mu- 
chos productos  farmacéuticos. 

La  industria  de  los  cueros  tiene  varias  especialidades:  la  cur-* 
tiduría,  la  marroquinería,  la  fabricación  de  guantes,  de  calza- 
dos y  de  maletas,  la  talabartería.  Nuestros  talleres  producen  ya 
en  gran  cantidad  y  desalojan  los  artículos  similares  extranjeros; 
las  suelas  de  Valdivia  son  muy  apreciadas  en  Europa. 

La  industria  del  papel  se  desarrolla  en  Alemania,  Francia, 
Inglaterra  y  Kstados  Unidos;  el  papel  es  de  lujo,  de  escribir,  de 


imprenta,  para  envolver  y  secante.  La  cartonería  se  desarrolla 
como  producción  accesoria  de  la  papelería.  Se  (Mni)lean  como 
materias  primas  en  la  papelería,  el  papel  inutilizado,  la  ropa  vieja, 
la  paja,  la  celulosa.  Tenemos  en  Chile  varias  fábricas  de  papel 
que  luchan  penosamente  con  la  producción  extranjera,  porque 
emplean  unas  una  maíjuinaria  muy  vieja  y  otras  mía  materia 
prima  cara,  como  es  la  celulosa  importada  d(  1  cxtraují  ro 

40.  Legislación  industrial;  propiedad  intelectual.— Las 
leyes  relacionadas  con  la  industria  fabril  pueden  referirse  átres 
objetos  diferentes: 

a )  Constituir  la  propiedad  intelectual ; 

h )  Fomentar  por  la  acción  del  Estado  el  draarroUo  de  la  in- 
dustria; y 

c )  Dictar  medidas  de  policía. 

La  propiedad  intelectual  es  la  propiedad  de  la  idea  aplicada  á 
las  riquezas  y  á  los  servicio3  y  es^de  dos  clases:  a)  propiedad  in- 
dustrial y  h)  propiedad  literaria  y  artística. 

La  propiedad  industrial  tiene  por  objeto: 

a)  Las  invenciones; 

b)  Las  marcas  de  fábrica  y  de  comercio; 

c)  La  razón  social; 

d)  Los  dibujos  y  modelos  industriales; y 

e)  La  clientela. 

En  la  propiedad  de  la  invención  hay  dos  intereses  que  armo- 
nizar: el  del  inventor,  que  debe  recilñr  una  remuneración  por 
su  trabajo,  y  el  de  la  sociedad,  a  quien  le  conviene  que  las  in- 
venciones sean  del  dominio  público.  Se  armonizan  estos  dos  in- 
tereses, reconociendo  al  inventor  el  derecho  de  usar  y  gozar  de 
su  invento  durante  cierto  tiempo,  con  exclusión  de  cualquiera 
otra  persona. 

La  duración  del  privilegio  varía  con  los  países:  es  de  20  años 

en  Chile,  Bélgica  y  España;  de  15  años  en  Alemania,  Austria, 
Italia  y  Francia;  de  14  años  en  Inglaterra. 
La  materia  del  invento  puede  consistir; 

a)  En  un  producto  nuevo;  y 

b)  En  un  procedimiento  nuevo ; 

c)  En  una  aplicación  nueva  de  un  procedimiento  conocido. 
La  legislación  chilena,  como  la  inglesa,  reconoce  que  hay  in- 
vento solamente  en  los  dos  primeros  casos;  por  el  contrario,  las 
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leyes  de  Francia  y  Argentina>econocen  la  existencia  del  invento 
en  ]o&  tres  casos  indicadc^* 

El  procedimiento  para  constituir  el  privilegio  exclusivo  en 
Chile,  consiste  en  presentar  una  solicitud  al  Ministerio  de  Indus- 
tria para  que  se  nombre  una  comisión  de  peritos  que  informe 
sobre  el  invento;  con  el  informe  favorable  delacomisión,  se  dic- 
ta un  decreto  autorizando  el  privilegio  por  un  tiempo  prudencial 
(Ley  de  !)  de  Septiembre  de  1S40,  modificada  por  las  leyes  de  25 
de  Julio  de  1872  y  20  de  Enero  de  1883,  y  decretos  de  1°  de 
Agosto  de  1851,  de  16  de  Agosto  de  1856,  de  22  de  Octubre  de 
1888  y  de  Julio  de  1900). 

El  buen  nombre  obtenido  por  un  fabricante,  con  motivo  de  la 
calidad  de  sus  productos  ó  de  la  seriedad  de  sus  procedimientos 
es  una  ventaja  cuya  posesión  se  asegura  por  un  signo  distintivo 
6  marca.  Se  constituye  la  propiedad  de  la  marca  inscribiéndola 
en  un  registro  público ;  entre  nosotros  os  la  Sociecld  Nacional  de 
Agricultura  quien  lleva  el  registro  de  marcas,  y  la  inscripción  que 
se  hace  en  él,  caduca  á  los  10  años  (Ley  de  12  de  Noviembre  de 
1874). 

Mucho  se  ha  discurrido  sobre  si  la  marca  debe  ser  obliu;atoria 
ó  voluntaria;  creemos  que  hay  conveniencia  en  hacerla  obliga- 
toria para  la  generalidad  de  los  productos,  á  fin  de  evitar  en 
parte  las  falsificaciones  Existe  la  marca  obligada  en  Suecia  y  en 
Wurtembcrg:  en  otras  ¡);^.rtes  sólo  existe  para  algunos  art'culos; 
ea  Francia  la  ley  de  28  de  Al)ril  de  181G,  obliga  á  los  fabricantes  de 
géneros  de  hilo,  de  algodón  y  de  lana,  á  imprimir  en  sus  produc- 
tos una  marca  y  un  ntlmero  de  fabricación,  y  por  otras  disposi- 
ciones existe  hi  marca  obligatoria,  en  este  mismopaís,  para  los 
naipes,  los  jabones  y  las  materias  de  oro  ó  plata;  en  Bélgica  es  obli- 
gatoria la  marca  paralas  pipas  y  los  géneros;  en  España  hay  la 
marca  obligatoria  para  los  géneros  (reglamento  de  30  de  Febrero 
de  1832) ;  en  Pastados  Unidos  la  marca  es  obligatoria  para  todos 
los  productos  privilegiados;  en  Chile  los  decretos  de  21  de  Mayo  de 
1839  y  15  de  Septiembre  de  1850,  disponen  que  las  bam^  de  co- 
bre lleven,  para  su  exportación,  la  marca  de  la  respectiva  fundi- 
ción, y  el  decreto  de  2  de  Junio  de  1850,  ordena  á  los  dueños  de 
molino,  marquen  los  sacos  de  harina  que  en  ellos  elaboren. 

La  razón  social  ó  firma,  debe  considerarse  como  si  fuera  el 
nombre  de  un  establecimiento;  ella  debe  poder  ser  transmitida  in- 
definidamente á  los  sucesores  de  aquel  ó  de  aquellos  que  la  han 


creado,  no  solamente  para  designar  el  negocio,  sino  aun  pa- 
ra servir  á  sus  propietarios  ó  gerentes  de  firma  comercial .  El  es- 
tablecimiento de  una  firma  y  todos  los  cambio^:  que  sol)revengan 
en  la  propiedad  ó  gerencia  de  un  negocio,  deben  ser  constatados 
para  poder  oponerse  á  terceros,  en  un  registro  público.  La  auto- 
ridad encargada  del  registro  de  la  firma  debe  rehusar  el  registro 
de  una  tirma  que  no  se  distinga  sutieicMitomente  de  una  lirma  ya 
registrada.  En  Chile  se  constituye  la  propiedad  déla  razón  social 
de  un  establecimiento  industrial  ó  comercial  en  la  misma  forma 
que  la  de  las  marcas  de  fábrica  y  comercio  (artículo  4.'*  de  la  ley 
de  12  de  Noviembre  de  1874). 

Los  dibujos  y  modelos  industriales,  que  muchas  veces  adquie- 
ren el  carácter  de  vallemos  secretos  de  fabricación,  deben  ser  ob- 
jeto de  disposiciones  legales  que  aseguren  el  derecho  de  propie- 
dad desús  dueños. 

En  el  comercio  y  en  la  industria,  como  en  las  profesiones,  to- 
do establecimiento  tiene  una  clientela  formada,  mediante  una  ñor* 
ma  de  seriedad.  Todos  aquellos  actos  que  tiendan  por  medios 
ilícitos  á  arrebatar  una  clientela  adquirida,  deben  ser  penados, 
dando  lugar  á  las  correspondientes  iiidíMiinizaciones  de  perjuicios. 

No  tenemos  otras  prescripciones  ú  este  respecto  que  el  artícu- 
lo 487  de  nuestro  Código  Penal. 

La  propiedad  literaria  y  artística  tiene  por  objeto: 

a)  Las  obras  literarias; 

b)  Las  obras  musicales; 

c)  Las  obras  de  pintura  y  las  de  escultura;  y 

d)  Los  dibujos  y  modelos  artístico?!. 

El  derecho  del  autor  consiste  en  el  privilegio  de  reproducción 
por  cualquier  procedimiento:  así  para  una  obra  literaria  ó  cien- 
tífica, el  derecho  de  impresión  y  de  traducción;  para  una  obra 
dramática  el  derecho  de  impresión,  de  traducción  y  de  representa- 
ción; para  una  obra  musical  el  derecho  de  trascripción,  de 
adaptación  y  de  arreglo  sobre  los  motivos;  para  una  obra  de 
pintura  ó  escultura  ó  para  un  dibujo  ó  modelo,  el  derecho  de  re- 
producción por  la  litografía,  la  fotografía,  la  pintura  6  la  escul» 
tura,  etc. 

El  derecho  del  autor  de  una  obra  literaria  ó  artística  dura  por 
toda  su  vida  y  pasa  á  sus  herederos  por  cinco  años,  prorrogables 
por  otros  cinco.  Este  derecho  se  constituye  anunciándole  en  el 

frontispicio  de  las  obras  publicadas  y  depositando  tres  ejempla- 


—  42  — 


res  en  la  Biblioteca  Nacional;  pero  no  indica  nuestra  legislación 
el  modo  do  constituir  la  propiedad  respecto  de  las  otras  obras 
de  artes.  (í.ey  de  24  de  Julio  de  1834). 

41-  Tutela  del  Estado.— Hemos  indicado  que  hay  un  grupo 
de  leyes  que  tienen  por  objeto  fomentar  la  industria  por  la  ac- 
ción del  Estado;  esas  leyes  persiguen  los  siguientes  propósitos: 

a)  La  instituí  ión  de  servicios  públicos  y  de  asociaciones  cuasi- 
públicas;  en  Chile  tenemos  un  Ministerio  de  Industria  y  Obras 
Públicas  y  la  «Sociedad  de  Fomento  Fabril»; 

h)  í.a  creación  del  servicio  de  injormacionv^,  que  tiene  por  ba- 
se las  publicar  iones  estadísticas  oficiales,  lo^  informes  consulares, 
los  estudios  de  agentes  especiales,  etc.  ; 

c)  La  organización  de  exposiciones  y  museos : 

d)  La  proUrcinn  por  varios  medios:  L''  por  los  dcnrhos  protec- 
ton  s  para  restringir  la  internación  de  artículos  extranjeros;  2.'' 
por  la  liberación  de  derechos  para  las  materias  primas  y  las  ma 
quinarias;  3.«  por  las  primas  á  la  producción  ó  ;í  la  exportación; 
4.°  por  la  derolucinn  de  derechos  (drawback),  una  vez  que  se  ex- 
porta elaborada  la  materia  prima  que  los  pagó  en  su  internación; 
y  5."  por  la  garantía  de  un  interés  para  los  capitales  invertidos 
en  una  industria; 

e)  La  apertura  de  rías  de  comunicaciones  \)youíí\^  y  expeditas 
para  facúlitar  la  conveniente  circulación  délos  productos;  y 

/)  La  organización  de  la  enseñanza  indvMrial  en  sus  diferentes 
grados:  la  enseñanza  de  primer  grado  debe  formar  obreros  en  es- 
cuelas-talleres ó  profesionales  en  cursos  prácticos  de  seis  meses 
á  dos  anos;  la  de  segundo  grado,  debe  preparar  inspectores,  ma- 
yordomos^ administradores,  ensayadores,  etc.,  en  cursos  de  dos  á 
tre8años;lade  tercer  grado  6  superior  debe  pre|)arar  los  técnicos 
déla  industria  manufacturera.  La  enseñanza  industrial  es  suminis- 
trada en  Chile  por  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  la  Escuela  de 
Electricistas,  las  Escuelas  Nocturnas  de  Dibujo  y  las  Escuelas 
Profesionales  de  Niñas.  Es  indispensable  extender  esta  enseñan- 
za á  todos  los  centros  industriales  y  comerciales  de  la  República, 
como  Val|)araíso.  Iquique,  CV)ncepción,  Talca  y  Valdivia,  y  or- 
ganizar la  enseñanza  industrial  de  segundo  grado. 

42,  Policía  de  la  industria  manufacturera.— Hay  todavía 
un  tercer  grupo  de  leyes  relacionadas  con  la  iudustria:  son  las 
leyes  de  policía,  que  tienen  muy  variados  obj(ítos: 

aj  Restricciones  á  la  libertad  industrial  por  medio  <fe  monopolios^ 


de  reglamentos  ó  de  vigilancia  especial  por  interés  fiscal  en  unos 

casos  y  de  seguridad  publica  en  otros;  el  monopolio  del  alcohol 
puede  tener  un  doble  objeto:  proporcionar  una  renta  al  Estado 
y  combatir  el  alcoholismo;  el  monopolio  del  tabaco,  el  de  la  pól- 
vora, el  de  los  fósforos  y  el  de  la  sal,  persiguen  generalmente  un 
fin  fiscal;  hay  industrias  reglamentadas  por  un  interés  fiscal 
(los  que  pagan,  j)or  ejemplo,  un  im[)uesto  de  difícil  recaudación); 
por  un  interés  de  seguridad  (como  los  teatros,  las  fábricas  de  ex- 
plosivos), ó  por  un  interés  de  salubridad  (las  fábricas  de  materias 
grasas,  de  fósforos,  etc.);  la  instalación  de  motores  en  los  centros 
urbanos,  se  hace  bajo  la  vigilancia  de  la  autoridad  que  otorga  el 
dermiso  una  vez  llenados  ciertos  requisitos; 

b)  Protección  á  los  consumidores  en  contra  de  los  fraudes;  este 
objeto  persiguen  las  medidas  que  establecen  la  inspección  de 
ciertos  artículos  fáciles  de  adulterar,  como  la  leche,  la  mante- 
quilla, los  licores,  las  conservas,  etc.;  y 

c)  Protección  á  los  obreros  por  medio  de  leyes: 

\P  Que  fijan  el  maximun  de  horas  de  trabajo  en  las  fábricas 
y  talleres; 

2.  ^  Que  reglamentan  el  trabajo  de  las  mujeres  y  de  los  niños 
dentro  de  las  fábricas,  prohibiéndolo  en  ciertas  industrias  insa- 
lubres ; 

3.  ^  (¿uc  reglamentan  el  trabajo  en  las  f;ibricas  deíde  el  ])unto 
de  vista  de  la  higiene  y  de  la  seguridad  de  los  obreros  para  pre- 
venir las  enfermedades  y  los  accidentes;  y 

4.  ^  Que  establecen  el  seguro  obligatorio  para  los  casos  de  ac- 
cidentes, de  enfermedad  y  de  vejez  de  los  obreros. 


CAPÍTULO  Y 


LA  INDUSTRIA  DE  TRANSPORTES 


43.  Los  transportes. — Una  vez  producidas  las  riquezas  por 
la  acción  de  la  agricultura,  de  la  minería  y  de  la  manufactura, 
hay  necesidad  de  ponerlas  al  alcance  de  las  personas  que  nece- 
sitan adquirirlas.  VA  acarreo  de  las  riquezas  desde  el  lucrar  de 
producción  hasta  el  de  consumo  se  efectúa  por  medio  de  las 
empresas  de  transportes. 

Como  el  flete  ó  precio  del  transporte  se  agrega  al  costo  de 
producción  de  las  mercaderías,  toda  variación  f|Uo  on  el  so 
produzca  habrá  de  afectar  el  consumo  y,  en  consecuencia,  á  la 
producción:  así  una  disminución  en  el  flete  hará  bajar  el  precio 
de  los  productos  transportados  y  tendení  á  estimular  el  consunto, 
y  el  aumento  on  el  consumo  provocará  necesariamente  un  acre- 
centamiento en  la  producción. 

La  industria  de  transportes  crea  utilidad  en  las  cosas  en 

cuanto  las  pono  al  alcance  de  un  gran  número  do  consumidores 
que  sin  el  acarreo  no  tendrían  cómo  utilizarlas. 

Las  empresas  de  transportes  transladan  también  á  las  perso- 


ñas,  y,  en  este  caso,  hacen  un  servicio,  como  muchas  otras  in 
dustrias  que  no  tienen  sino  ese  objeto. 

El  estudio  de  la  teoría  de  los  transportes  comprende: 

a)  Los  elementos  que  entran  en  los  gastos  de  transportes; 
6)  Las  cualidades  de  los  diferentes  medios  de  locomoción; 

c)  Las  relaciones  entre  estos  medios  y  la  circulación;  y 

d)  Los  efectos  económicos  y  sociales  de  los  progresos  realiza* 
dos  en  los  medios  de  locomoción. 

44.  Loa  gastos  de  transportes. — Los  gastos  de  transportes 
contribuyen  como  factor  principal  á  la  determinación  de  los 

fletes;  los  elementos  que  entran  en  dichos  gastos  son: 

a)  El  vehículo; 

6)  La  vía  y  sus  dependencias; 

c)  La  tracción;  y 

d)  La  administraciim. 

El  carruaje,  el  coche  de  ferrocarril,  el  buque  velero  y  el  buque 
de  hélice  son  vehículos  que  representan  capitales  fijos  de  mouto 
muy  variable. 

Tratíuulose  (le  los  ferrocarriles,  la  vía  con  sus  dependencias  es 
un  elemento  que  merece  especial  atención;  el  transporte  en  ca- 
rruajes se  hace  por  vías  que  abre  y  conserva  el  Estado,  y  el 
transporte  marítimo,  como  el  fluvial,  se  ver¡fi(;a  por  vías  gra- 
tuitas. La  vía  de  ferrocarril  exige  grandes  'capitales,  porque 
requiere  obras  de  consideración  para  tender  los  rieles,  abrir  tú- 
neles y  construir  viaductos,  puentes  y  estaciones.  Por  esta  causa 
el  flete  ferrocarrilero  es  mucho  más  caro  que  el  fluvial  y  el  ma- 
rítimo. 

La  tracc'ón,  ó  sea  la  fuerza  necesaria  para  el  acarreo  es  un 
elemento  constante  que  representa  un  valor  variable  según  sea 
producida  por  un  motor  animal,  hidráulico,  de  vapor,  de  gas  ó 
eléctrico.  La  tracción  tiene  que  vencer  primeramente  la  resis- 
tencia producida  por  el  frotamiento,  y  la  fuerza  sobrante  es  la 
que  se  destina  á  la  movilización  de  la  carga.  Como  los  esfuerzos 
de  tracci  ')n  están  en  raz(')n  directa  del  peso  de  la  carga,  los  fletes 
debieran  ser  proporcionales  á  la  distancia;  sin  embargo,  no  pasan 
así  las  cosas:  las  tarifas  diferenciales  tienen  por  objeto  dismi- 
nuir el  flete  á  medida  que  aumenta  la  distancia  recorrida,  pri- 
meramente, porque  con  las  grand(\s  distancias  disminuyen  cier- 
tos gafatos  generales  y,  en  segundo  lugar,  porque  los  empresarios 


quieren  estimular  las  laicas  carreras,  que  son  las  que  más  les 
producen. 

Toda  empresa  necesita  un  |)ersonal  más  ó  menos  lunncroso  de 
empleados  ;  de  la  eleccijn  como  de  la  distribución  del  personal 
dependen  la  buena  organización  y  el  éxito  de  la  empresa. 

45.  Cualidades  de  los  medios  de  locomocida. — Hay  cuali- 
dades generales  á  todos  los  medios  de  locomoción  que  pueden 
sintetizarse  en  las  siguientes: 

a)  La  celeridad; 

6)  La  regularidad  y  la  continuidad  del  servicio; 

c)  La  seguridad ;  y 

d)  El  bajo  precio. 

La  rapidez  es  un  factor  que  da  la  preferencia  á  la  navegación 
á  vapor  sobre  la  navegación  á  la  vela,  tanto  en  la  conducción 

de  las  personas,  porque  sig:nifica  economía  en  los  gastos  de  ali- 
mentaci''»n  y  de  alojamiento,  cuanto  en  el  acarreo  do  las  mer- 
caderías, porque  economiza  el  interés  del  capital  inmovilizado 
momentáneamente  é  invertido  en  ellas  y  aproxima  el  momento 
del  consumo,  aproximando,  á  su  vez,  el  momento  en  que  la 
producci'')n  pueda  renovar,  en  vista  de  una  nueva  fabricacií'n, 
los  capitales  denominados  circulantes.  Aun  cuando  est:is  consi- 
deraciones se  aplican  á  todas  las  mercaderías,  es  fácil  com* 
prender  que  ellas  les  afectan  muy  diferentemente,  según  su 
naturaleza,  ya  que  no  todas  son  igual  mente  valiosas,  ni  igual- 
mente susceptibles  de  un  inmediato  consumo. 

El  itinerario  os  la  carrera  previamente  establecida  en  condi-* 
eiones  de  continuidad  y  regularidad.  Las  transacciones  comer- 
ciales de  una  i)laza  se  hacen  contando  con  la  continuidad  y  re- 
gularidad de!  acarreo. 

La  seguridad  es  una  condición  esencial,  tanto  en  la  conduc- 
ción de  las  personas  como  en  la  de  las  mercaderías  preciosas. 
Puede  asefíurarse  el  valor  de  las  mercaderías,  mas  no  la  exis- 
tencia de  las  personas. 

■ 

Los  gastos  de  acarreo  no  son  determinados  ad  valorem,  sino 
según  el  peso  y  el  volumen  de  la  carga;  sin  embargo,  en  las  ta- 
rifas se  agrupan  las  mercaderías  por  clases,  que  pagan  fletes 
diferentes,  tomando  en  considerac¡i')n  el  valor,  la  fragilidad  (>  el 
peligro  que  ellas  ofrecen.  Además  de  los  gastos  de  transporte, 
influyen  en  la  determinación  de  los  fletes,  por  una  parte»  la 
concurrencia  que  puede  existir  entre  varías  empresas  de  la  mis- 


ma  naturaleza  y,  por  otra,  las  reglas  á  que  las  somete  la  auto- 
ridad, cuando  ésta  interviene  en  la  formación  de  las  tarifas. 
La  unidad  en  los  transportes  para  la  formación  de  las  tarifas 

es  la  tonelada  kiloniétrica,  ó  sea,  el  acarreo  de  una  tonelada  á 
un  kilómetro  de  distancia. 

46.  Circulación  general,  regional  y  local. — Los  diferentes 

medios  tle  locomoción  se  desarrollan  sin  excluirse,  constituyendo 
cada  uno  de  ellos  una  red  de  comunicaciones  con  una  función 
propia  de  cierto  radio  de  acción  y  contribuyendo  todos  á  man- 
tener la  circulación  del  país  á  semejanza  de  la  función  que  de- 

somi)eñan  en  la  circulaci(')n  org^tnica  las  arterias.  las  venas  y  los 
vasos  capilares.  La  circulación  de  un  país  puede  tener  tres 
aspectos: 

a)  General  cuando  mantiene  la  vida  económica  de  todo  el 
país; 

b)  Regional  cuando  su  acción  se  extiende  á  una  zona  ó  re- 
gión; y 

c)  Local  cuando  su  circulacii'tn  se  circunscribe  á  una  pequeña 
extensión,  á  una  comuna  ó  á  una  ciudad. 

Las  empresas  de  vapores  y  las  de  ferrocarriles  ya  longitudi- 
nales, ya  internacionales  mantienen  la  circulación  de  las  perso- 
nas y  de  las  mercaderías  tanto  entre  las  naciones  cuanto  entre 
las  diferentes  zonas  ó  regiones  de  un  mismo  territorio;  los  ferro- 
carriles transversales  y  las  empresas  de  navegación  fluvial 
sirven  á  la  circulación  de  una  región;  las  empresas  de  lanchas^ 
de  carros,  coches,  ferrocarriles  urbanos  y  decauvilles  que  trafi- 
can por  las  baldas,  calles  y  caminos  vecinales  sirven  á  la  circula- 
ción local  de  una  ciudad  ó  comuna. 

47.  Efectos  de  los  progresos  en  la  locomoción. — Los  efec- 
tos económicos  y  sociales  de  los  progresos  realizados  en  los  me- 
dios de  locomoción  pueden  sintetizarse  en  los  siguientes: 

a)  La  rapidez  en  las  comunicaciones,  que  equivale  á  una  dis- 
minución de  las  distancias; 

b)  El  abaratamiento  de  la  locomoción  y,  en  consecuencia,  la 
disminución  del  precio  ó  flete; 

c)  Las  facilidades  provenientes  de  la  rapidez  y  del  abarata- 
miento permiten  el  aprovisionamiento  de  productos  aun  en  los 
va  reados  muji  distantes) 

d)  Las  facilidades  en  Ic^  transportes  estimulan  el  consumo  y  la 


—  49  — 

prodttcción,  poniendo  en  más  estrecho  contacto  á  los  producto- 
res con  los  consumidores ;  y 

e)  La  facilidad  de  comunicaciones  tiende  á  desarrollar  la  cultu- 
ra en  los  países  nuevos,  los  cuales  mantienen  relación  constante 
por  este  medio  con  los  patees  más  avanzados. 

48.  Legislación  de  los  transportes. — Las  leyes  relacionadas 
con  los  transportes  tienen  los  siguientes  objetos: 

a)  Definir  el  contrato  de  transporte; 

b)  Dictar  medidas  de  policía; 

c)  Establecer  el  régimen  de  los  ferrocarriles;  y 

d)  Fomentar  la  marina  mercante  nacional. 

Nuestro  Código  Civil  define  el  transporte  como  un  contrato  de 
arrendamiento,  y  el  Código  de  Comercio  asimila  este  contrato  al 
arrendamiento  de  servicios  y  al  depósito. 

En  el  transporte  intervienen  tres  personas:  el  consignante,  que 
envía  la  carga;  el  porteador^  que  la  acarrea,  y  el  consignatario,  que 
la  recibe.  La  carta  de  porte  es  el  documento  que  las  partes  otor- 
gan para  acreditar  la  existencia  y  condiciones  del  contrato  y  la 
entrega  de  las  mercaderías  al  portador.  En  el  transporte  maríti- 
mo el  consignante  se  llama  fletador,  y  fletante  el  porteador,  y  el 
contrato  se  denomina  de  fl^tnmento:  la  póliza  de  fletamento  es  la 
carta  de  porte,  y  el  conocimiento  ó  póliza  de  carga  es  el  documen- 
to en  que  el  capitán  de  la  nave  y  el  cargador  reconocen  el  hecho 
del  embarque  de  las  mercaderías. 

Las  medidas  de  policía  tienen  por  objeto: 

a)  Reglamentar  el  tráfico  en  las  calles,  caminos,  puentes  y 
vías  férreas,  fluviales  y  marítimas  para  prevenir  los  accidentes, 
conservar  la  vía  ó  evitar  los  contrabandos; 

6)  Reglamentar  las  tarifas  de  transportes  en  beneficio  del 
público:  y 

c)  Proteger  á  los  obreros  determinando  el  máximun  de  horas 
de  trabajo,  las  condiciones  de  salubridad  de  la  industria^  las 

ocupaciones  permitidas  á  las  mujeres  y'á  los  niños,  y  las  indem- 
nizaciones en  favor  de  los  obreros  y  de  sus  familias  en  los  casos 
de  enfermedad,  accidente,  vejez  ó  muerte. 

49.  Régimen  de  los  ferrocarriles. — La  propiedad  de  los  fe- 
rrocarriles pertenece  ya  á  los  particulares  ya  al  Estado,  y  en  este 
último  caso'  puede  ocurrir  que  el  Estado  se  reserve  la  explota- 
ción ó  la  entregue  á  los  particulares  en  forma  de  arrendamiento. 

ECON.  IND.  4 


1)0  aquí  vienen  tres  regímenes  diíerentcs  en  materia  de  propie- 
dad y  explotación  de  ferrocarriles: 

o)  El  de  propiedad  de  los  particulares; 

h)  E\  (le  propiedad  del  Estado  con  explotaciíui  (lireeta;y 
c)  El  de  propiedad  del  Estado  con  explotación  por  los  par- 
ticulares. 

En  Inglaterra  y  Estados  Unidos  existe  el  régimen  de  propie- 
dad de  los  i")articnlares  con  amplia  libertad  de  explotación.  En 
este  régimen  la  red  de  ferrocarriles  carece  de  plan;  lo  que  hace 
que  se  abandonen  ciertas  zonas  y  (jue  se  inviertan  infructuosa- 
mente muchos  capitales  en  otras  en  donde  existen  ya  varias 
líneas. 

En  Alemania  y  Bélgica  pertenecen  al  Estado  los  ferrocarriles 
más  importantes  y  son  explotados  por  él.  Al  establecer  este  ré- 
gimen, se  ha  tenido  en  mira^  por  una  parte,  el  interés  político  de 
estrechar  los  vínculos  de  naeionahdad  y,  por  otra,  el  interés  mi- 
litar, que  se  considera  mejor  resguardado  colocando  en  manos 
del  Estado  este  valioso  medio  de  movilización  de  las  tropas. 

£n  Francia,  Holanda  é  Italia  los  ferrocarriles  son  la  propie- 
dad del  Estado;  pero  su  explotación  se  hace  por  empresas  parti- 
culares. Los  ferrocarriles  franceses  son  construidos  y  explotados 
por  los  particulares  durante  un  término  que  no  excede  de  99  años^ 
transcurrido  el  cual  pasan  al  Estado  sin  indemnización  alguna ;  los 
ferrocarriles  holandeses  son  arrendados  por  empresas  privadas 
por  un  término  de  50  años,  con  la  obligaci(')n  de  poner  el  mate- 
rial rodante  y  de  dividir  con  el  Estado  el  producto  líquido,  en 
conformidad  á  una  escala  determinada;  los  ferrocarriles  italianos 
son  arrendados  por  un  término  de  60  años,  dividido  en  tres  pe- 
ríodos de  2ü,  á  euya  expiración  puede  rescindirse  el  contrato. 

i;n  ('hile  corresponde  al  Estado  la  propiedad  y  la  explotación 
de  los  ferrocarriles  más  importantes. 

Para  estimular  la  construcción  de  nuevos  ferrocarriles  por  los 
particulares,  el  Estado  establece  la  servidumbre  de  ocupar  en  los 
predios  ajenos  el  terreno  necesario  para  la  vía  y  las  estaciones 
y,  en  algunos  casos  especiales,  garantiza  un  interés  determinado 
á  los  capitales  que  en  ellos  se  inviertan;  como  compensación  se 
reserva  el  Estado  la  facultad  de  dar  su  aprobación  á  las  tarifas 
ó  itinerarios. 

50.  Marina  mercaste  aacional. — La  marina  inglesa  debe  su 
estado  floreciente  á  las  leyes  protectoras  dictadas  por  Cromweil 


y  sus  sucesores;  el  ac(  de  navegación  de  ('roinwcll  de  IGol  fué 
completado  por  el  estatuto  de  Carlos  II  de  ItítíO;  en  conformi- 
dad á  estas  disposiciones  no  podían  ser  internadas  á  Inglaterra 
sino  bajo  pabellón  nacional  las  mercaderías  provenientes  de  los 
países  de  fuera  de  Europa  ó  de  las  colonias;  derechos  diferencia- 
les muy  elevados  gravaban  las  mercaderías  de  procedencia  eu- 
ropea introducidas  bajo  pabellón  extranjero;  además,  el  co- 
mercio de  cabotaje  y  el  de  sus  colonias  fué  reservado  á  la  marina 
nacional.  El  ad  de  1()51  fué  derogado  solamente  en  1849. 

Bajo  la  administración  de  Fouquet  y  de  Colbert  on  Francia 
se  constituyeron  también  algunos  privilegios  en  favor  de  la  ma- 
rina nacional,  que  no  dieron  los  resultados  que  se  esperaban  por 
falta  de  firmeza  eii  la  política  económica. 

En  nuestros  días  se  protege  la  marina  mercante  excluyendo  á 
los  extranjeros  en  el  tráfico  de  cabotaje  y  de  pesca  y  otorgando 
algunos  privilegios  á  los  nacionales  en  el  libre  tráfico.  En  I-' ran- 
cia quedan  reservados  á  los  nacionales  el  cabotaje  y  la  pesca;  en 
Rusia  existe  igual  reserva  respecto  del  cabotaje;  en  Chile  reser- 
va el  Código  Civil  la  pesca  en  el  mar  territorial  á  los  chilenos  y 
extranjeros  domiciliados,  excluyendo  ú  los  extranjeros  tran- 
seúntes. 

Uno  de  los  privilegios  que  se  acostumbra  establecer  en  la 

navegación  Ilibre  es  la  prima,  que  es  de  varias  clases: 

á)  A  la  construcción; 

6)  Al  armamento  y  navegación;  y 

c)  A  la  velocidad. 

Las  primas  á  la  construcción  persiguen  el  propiisito  de  fomen- 
tar los  astilleros  nacionales;  la  ley  francesa  de  30  de  Enero  de 

1893  ha  creado  estas  ])rimas  tomando  por  base  el  tonelaje  y  los 
materiales  de  construcción. 

Las  primas  al  armamento  y  navegación  consisten  en  una 
subvención  proporcional  al  tonelaje  y  al  número  de  millas  reco- 
rridas en  el  año;  á  fin  de  estimular  la  renovaci(')n  del  material 
marítimo,  las  primas  van  decreciendo  anualmente  desde  la  fecha 
de  construcción  de  la  nave.  Existen  en  la  legislación  francesa. 

Las  primas  á  la  velocidad  tienen  por  objeto  fomentar  la  na- 
vegación rápida  en  beneficio  de  las  comunicaciones  postales. 

Como  compensación  los  armadores  privilegiados  tienen  la  obli- 
gación de  embarcar,  en  calidad  de  agregados,  algunos  alumnos 


de  las  Escuelas  Navales  del  Estado  para  completarles  su  apren- 
dizaje. 

En  Alemania  nunuTosas  leves  suministran,  bajo  la  apariencia 
de  simples  subvenciones  postales,  fuertes  ayudas  pecuniarias  á 
la  navegación  nacional:  por  ley  de  6  de  Abril  de  1885  la  Nord 
Deulacher  Lloyd  gozaba  de  una  subvención  de  4.400,000 
marcos  durante  quince  años,  con  la  o])ligaci(>n  de  organizar  tres 
líneas  regulares  de  navegación  entre  los  puertos  alemanes,  por 
nna  parte,  y  los  puertos  del  Mediterráneo,  de  Oceanía  y  del 
Extremo  Oriente,  por  otra;  los  buques  deben  alcanzar  áuna  ve- 
locidad media  variable  entre  12.2  y  14  nudos  por  hora  y,  en  ca- 
so de  guerra,  pueden  ser  arrendados  o  comprados  por  el  Gobier- 
no; la  empresa  no  puede  ve  nder  ningún  buque  á  alguna  poten- 
cia extranjera.  La  ley  de  13  de  Abril  de  1898  elevó  la  subven- 
ci  »n  á  5.590,000  marcos  por  un  nuevo  período  de  quince  años. 

Otra  Compañía,  la  Deustche  O.st  Afrika  Linie,  ha  obtenido 
igualmente  una  subvención  postal  fijada  en  1)00,000  marcos  en 
1890  y  elevada  á  1.350,000  marcos  á  partir  del  l.«  de  Abril  de 
1901,  con  la  obligación  de  establecer  una  línea  principal  de  na- 
vegaci  m  entre  Hamburgo  y  diferentes  puertos  de  la  costa  orien- 
tal y  occidental  del  Africa,  con  velocidad  inedia  de  10  y  12 
nudos. 

Muchas  otras  subvenciones  de  menor  importancia  destina 
Alemania  para  fomentar  las  comunicaciones  postales  por  mar. 

Debemos  observar  todavía  (pie  la  ley  ya  citada  de  1885  dis- 
ponía que  los  vapores  de  la  Lloyd  fuesen  construidos  y  repara- 
dos en  Alemania  y  lo  fuesen  con  materiales  alemanes,  para  favo- 
recer la  metalurgia  nacional  y  para  permitir  a  los  constructores 
la  compra  de  estos  materiales  á  bajo  precio,  la  administración 
de  los  ferrocarriles  redujo  la  tarifa  de  transportes  desde  los  cen- 
tros metalúrgicos  hasta  los  puertos. 

Hace  medio  siglo  el  comercio  marítimo  de  Alemania  se  hacia 
en  gran  parte  bajo  pabellón  inglés.  En  184o  Alemania  no  tenía 
un  solo  vapor  y  en  1871  sólo  poseía  veleros.  En  Enero  de  1899 
tenía  1.233  vapores  y  3,713  veleros  con  un  tonelaje  total  de 
1.639,000. 
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51.  El  Coraercio. —La  palabra  comercio  viene  de  dos  voces 
latinas:  cum,  con  y  mercis,  mercaderías. 

Si  no  existiesen  los  comerciantes,  los  consumidores  tendrían 
que  recurrir  directamente  á  los  establecimientos  industriales 
para  procurárselo  que  necesitaran;  los  comerciantes  sirven  de 
intermediarios  entre  os  productores  y  los  consumidores,  po- 
niendo las  riquezas  al  alcance  de  estos  últimos  en  el  tiempo,  lu- 
gar y  cantidad  solicitados. 
J^os  comerciantes  prestan  los  siguientes  servicios: 
o)  Economizan  á  productores  y  consumidores  el  tiempo  que 
habrían  de  perder  en  encontrarse; 

b)  Toman  las  mercaderías  al  por  nuiyor  y  las  despachan  al 
detalle,  evitando  así  los  inconvenientes  de  la  falta  de  coinciden- 
cia entre  la  cantidad  ofrecida  por  el  productor  y  la  cantidad  so- 
licitada por  el  consumidor; 

c)  Guardan  las  mercaderías  en  almacenes  y  suprimen  las  difi- 
cultades provenientes  de  la  falta  de  coincidencia  en  el  momento 
en  que  el  productor  quiere  deshacerse  de  sus  productos  y  aquel 
en  que  el  consumidor  esté  dispuesto  á  adquirirlos. 

Existe,  pues,  el  comercio,  porque  el  productor  no  puede  ven- 
der al  detalle,  ni  el  consumidor  puede  comprar  al  por  mayor. 

52.  Bases  del  comercio.— El  comercio  descansa  sobre  tres 
bases  fundamentales:  el  crédito,  la  celeridad  y  la  seguridad. 

Si  todas  las  operaciones  mercantiles  hubiesen  de  realizars*.'  al 
contado,  sería  muy  reducido  el  campo  de  acción  del  comercio; 
la  actividad  de  las  transacciones  depende  de  la  confianza  que  se 
tiene  en  la  buena  fé  de  los  contratantes  para  cumplir  con  exac- 
titud los  compromisos  contraídos. 

Las  operaciones  comerciales  se  renuevan  incesantemente,  por- 
que el  propósito  del  comerciante  es  hacer  muchas  operaciones, 


cada  una  de  las  cualrs  lo  dvjv  solíimcnto  una  pequeña  ganancia, 
cu  vez  de  efectuar  pocas  operaciones  con  gruesas  utilidades;  así 
más  conveniente  es  para  un  comerciante,  en  vez  de  hacer  una 
sola  renovación  de  su  capital  con  una  ganancia  de  20%  en  el 
transcurso  de  seis  meses,  realizar  seis  renovaciones  sucesivas  con 
una  utilidad  de  5%  en  cada  ocasión»  porque  esta  mayor  celeri- 
dad en  las  operaciones  le  significaría  una  ganancia  definitiva  de 
30%  en  el  semestre. 

La  seguridad  en  que  descansa  el  comercio  no  puede  ser  abso- 
luta, porque  sus  operaciones  están  sugetas  ú  muchos  riesgos:  sin 
embargo,  necesita  de  cierta  seguridad  relativa  para  el  éxito  de 
sus  especulaciones,  y  esta  seguridad  se  obtiene  mediante  una 
moneda  de  valor  estable  y  una  buena  administración  pública. 

53.  Clasificaciones  del  comercio. — Según  la  procedencia  y 
destino  de  las  mercaderías,  el  comercio  es  nacional  ó  interior  é 
internacional  ó  exterior;  el  primero  se  hace  dentro  del  territorio 
(le  la  República,  y  (^1  segundo  se  efectúa  con  los  países  extranje- 
ros; el  comercio  nacional  es  marítimo  ó  de  cabotaje  y  terrestre, 
según  se  efectúe  por  mar  ó  por  tierra;  el  comercio  internacional 
es  de  importación,  de  exportación  y  de  tránsito,  según  se  inter- 
nen al  país  los  productos  extranjeros,  ó  se  lleven  al  extranjero 
los  productos  nacionales,  ó  se  envíen  al  extranjero,  mercaderías 
de  procedencia  extranjera  atravesando  el  territorio  nacional. 
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Atendiendo  á  la  cantidad,  el  comercio  es  al  por  mayor  y  al 
detalle;  el  primero  almacena  toda  la  producción  de  los  produc- 
tores para  ponerla  al  alcance  de  los  comerciantes  al  detalle, 
quienes  venden  al  consumidor. 

Según  su  objeto,  el  comercio  es  de  mercaderías^  de  dineros  y 
de  efectos  públicos. 

54.  Instituciones  comerciales. — Entre  las  instituciones  que 
tienen  por  objeto  facilitar  las  operaciones  comerciales  pueden  in- 


dicarse los  mercados  y  las  ferias,  las  bolsas  de  comercio  y  las 

casas  de  martillo,  las  casas  de  consignación,  los  docks  ó  almace- 
nes generales  y  las  cámaras  de  comercio. 

Los  mercados  y  las  ferian  son  lugares  en  que  habitual  ó  perió- 
dicamente se  reúnen  los  que  ofrecen  mercaderías  y  los  que  las 
solicitan. 

Las  bolsas  de  comercio  son  reuniones  de  los  comerciantes  v  sus 
agentes  para  negociar  principalmente  sobre  moneda  y  efectos 
de  crédito- 

Las  casas  de  martillo  son  lugares  en  que  se  venden  pública- 
mente al  mejor  postor  mercaderías  sanas  ó  averiadas. 

Las  casas  de  consignación  son  establecimientos  que  reciben 
mercaderías  ajenas  para  venderlas  por  cuenta  de  sus  dueños  se* 

gún  precios  previamente  fijados. 

Los  docks  ó  almacenes  generales  son  establecimientos  en  que 
los  comerciantes  depositan  sus  mercaderías;  el  depósito  consta 

de  un  certificado  duplicado  que  designa  la  clase,  peso,  cantidad 
y  marca  de  las  mercaderías;  el  duplicado  ó  icarrant  sirve  para 
constituir  derechos  prendarios  sobre  las  mercaderías. 

Las  cámaras  de  comercio  son  corporaciones  designadas  gene- 
ralmente por  los  comerciantes  al  por  mayor  de  una  plaza  y  tie- 
nen por  objeto  atender  á  los  intereses  generales  del  comercio  y 
servir  de  tribunal  arbitral  para  dirimir  las  diferencias  entre  los 
socios. 

55.  Legislación  comercial. — La  legislación  civil  con  su  siste- 
ma de  pruebas  legales  y  con  sus  formalidades  protectoras  no 

puede  aplicarse  íí  los  actos  de  comercio.  Por  su  naturaleza  el  co- 
mercio tiene  que  prescindir  de  las  formalidades  engorrosas  del 
derecho  civil  y  buscar  los  procedimientos  rápidos  y  expeditos 
tanto  para  establecer  la  existencia  de  las  obligaciones  cuanto 
para  exigir  su  inmediato  cumplimiento.  Por  este  motivo  en  la 
generalidad  de  los  países  el  comercio  se  rige  por  un  código  espe- 
cial^ que  responde  á  las  condiciones  de  confianza,  celeridad  y  se- 
guridad en  que  se  desarrollan  diariamente  las  transacciones  mer- 
cantiles. 

Como  medidas  de  policía  la  legislación  comercial  exige: 

a)  La  matrícula  de  los  comerciantes  en  el  tribunal  de  su  do 

micilio; 


56  — 

b)  La  inscripción  de  ciertos  documentos  en  un  registro  público 
de  comercio;  y 

c)  Llevar  un  orden  uniforme  de  contabilidad  y  conservar  la 
correspondencia  mercantil. 

La  acción  protectora  del  Estado  puede  dirigirse  á  organizar  la 
enseñanza  comercial  en  cursos  de  corta  duración  que  suminis- 
tren á  los  educandos  conocimientos  de  contabilidad,  idiomas  vi- 
vos, mercaderías  y  legislación  aduanera. 
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CAPITULO  Vil 

LAS  PROFESTONES 

56.  Productividad  de  las  profesiones. — Las  profesiones  no 
producen  riquezas  como  la  agricultura,  la  minería  y  la  manufac- 
tura, pero  producen  servicios  que  sat^facen  las  necesidades  hu- 
manas y  que  contribuyen  indirectamente  á  la  obra  productiva. 

El  aboo-ado  que  defiende  la  propiedad  de  su  cliente,  el  médico 
que  mejora  al  obrero,  el  juez  que  administra  justicia,  el  ingeniero 
que  levanta  un  plano,  el  ministro  que  despacha  en  su  gabinete 
contribuyen  indirectamente  á  la  producción;  si  no  existiesen 
estos  profesionales,  el  hombro  continuaría  produciendo,  pero  en 
condiciones  tan  desventajosas,  que  la  riqueza  social  permanece- 
ría estacionaria;  en  las  sociedades  modernas  los  productores  de 
riquezas  se  entregan  de  lleno  al  trabajo,  porque  cuentan  con  la 
seguridad  de  que  hay  abogados  que  los  defiendan,  médicos  que 
les  quiten  sus  dolencias,  jueces  que  les  hagan  justicia,  ingenieros 
que  les  confeccionen  los  planos,  ministros  que  atiendan  la  ad- 
ministración pública. 

Para  que  los  profesionales  puedan  ser  debidamente  remunera- 
dos, es  indispensable  que  las  industrias  produzcan  en  cantidad 
tal  que  no  sólo  satisfagan  las  necesidades  inmediatas  de  los  pro- 
*  ductores,  sino  que  todavía  quede  un  excedente  que  pueda  desti- 

3  narse  á  gratificar  los  servicios. 

T.a  acción  de  las  industrias  es  directa  é  indefinida:  la  de  los 
profesionales  es  auxiliar  y  limitada;  hoy,  pues,  que  conservar  un 
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conveniente  equilibrio  entre  las  industrias  y  las  profesiones:  cuan- 
do los  profesionales  aumentan  más  ligiToque  los  productores  de 
ríquezaSi  se  produce  un  malestar  social,  porque  una  clase  im- 
portante de  la  sociedad,  que  no  recibe  la  merecida  remuneración 
de  sus  esfuerzos,  entra  á  luchar  penosamente  por  la  existencia. 

En  los  pueblos  de  raza  latina  tiende  á  producirse  el  desequili- 
brio profesional:  la  juventud  se  agolpa  hacia  las  profesiones  li- 
berales, abandonando  las  carreras  productivas  de  sus  padres 
atraídos  por  el  incentivo  de  subir  más  rápidamente  por  medio 
de  los  cargos  públicos. 

57.  Clasificación  de  las  profesioiies. — Las  profesiones  pue- 
den clasificarse  en  públicas  y  privadas.  Las  primeras  son  remu- 
neradas ú  honoríficas;  las  remuneradas  se  denominan  empleos 
públicos,  y  las  honorílicas  se  llaman  cargos  concejiles. 

Las  profesiones  privadas  son  difíciles  de  clasificar,  por  su  ob- 
jeto y  naturaleza  tan  variados.  Entre  las  proferiones  privadas 
merecen  especial  atención  las  denominadas  «liberales»,  entre  las 
cuales  ñguran  la  abogacía,  la  medicina,  la  ingeniería,  y  la  ense- 
ñanza. 

¡58.  Legislación  de  las  profesiones. — A  fin  de  que  los  emplea- 
dos públicos  tengan  la  necesaria  competencia,  el  legislador  exige 
paifasu  nombramiento  ciertos  conocimientos  especiales  acrcdita- 
<lo8  por  certificadcMs,  por  títul<^  de  gradea  ó  por  exámenes. 

Por  motivo  de  interés  público  se  exige  que  no  puedan  ejercer 
la  profesión  de  abogado,  médico,  farmacéutico  ó  dentista,  sino  las 
personas  tituladas  en  el  respectivo  ramo. 

Con  estas  rratricciones  de  la  libertad  de  profesiones  se  consi- 
gue hacer  que  ios  profesionales  tengan  la  mayor  preparación  po- 
sible. 


